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			Dedico esta obra a mi familia, amigos cercanos y a todos los que tiene una imaginación de niño.

		

	
		

		
			Críticas del libro

			Aún no hay comentarios, pero deja uno al terminar de leer la novela… Quizá un desconocido, amigo o familiar, lo tome por un descuido y lea tu nota. Uno nunca sabe, quizá por ello hay tantos espacios en blanco. Quizá, con el paso del tiempo, tú seas esa persona… tomando el papel de un amigo o un desconocido para el niño que fuiste.

			Tu nota:

		

	
		
			¿Quién es el escritor de la novela La Raíz de los vientos? 
Adrián Ochoa Alvarez

			Desde temprana edad, presentó gusto por la lectura. Por su educación religiosa, a sus doce años tomó la decisión de internarse en un régimen monasterial por su deseo de ser sacerdote.

			Las lecturas paganas en el seminario que se llevaban a cabo durante los desayunos comidas y cenas despertaron en él un interés sobresaliente, ya que era una forma de escapar de la vida rutinaria; sin embargo, los superiores no le permitieron emprender sus propias lecturas, bajo la excusa de que debía enfocarse en las materias propias de su edad y que tenía facilidad para distraerse.

			Después de cuatro años en el seminario menor en la Ciudad de México, viajó a Salamanca (España) para cursar dos años de noviciado de estricto encierro y cuatro años de Humanidades, obteniendo el título avalado y firmado por el rey de ese momento, Juan Carlos I de España.

			En sus últimos cuatro años de su vida monacal, cuando cursó Humanidades, emprendió el reto de hacerse del conocimiento de diferentes autores, comenzando por los clásicos de literatura universal, españoles y latinoamericanos.

			Una de sus clases favoritas era estilo y redacción, ahí sus trabajos destacaban entre sus compañeros. Era optimista, simpático y podía decir las cosas más ordinarias como si fueran extraordinarias. Dentro de su grupo obtuvo reconocimiento de las personas que tenía a su lado, que eran jóvenes excepcionales en la academia y en el deporte, personas que sigue frecuentando y a las que considera sus hermanos.

			La exigencia en las humanidades en el ámbito de las Lenguas Clásicas nunca fue su fuerte; al contrario, fue un martirio y continuamente perdía horas de descanso, juego y lecturas por ellas. Por esta razón comenzó un profundo cariño hacia la escritura, donde encontró su refugio emocional y autoestima.

			Cuando presentó sus primeros bocetos de la novela, sus superiores académicos se burlaron de él: le decían que dejara eso, que era un mal testimonio para los demás, que eso no le ayudaría a la perseverancia de su vocación. Así que él, para demostrar que sí podía y confiar en sí mismo, fue leyendo en los recreos sobre cómo escribir una novela. Encontró cuatro libros, situación que molestó mucho a sus superiores, ganándose su desprecio abiertamente.

			Gracias al apoyo de un superior, empezó a guardar sus escritos en archivos digitales a duras penas, ya que era un mundo muy limitado.

			Después de seis años en España, fue expulsado del convento. Para entender el mundo y para adaptarse mejor a él, decidió estudiar Psicología, venía con la base para dedicarse a escribir la novela. Sin embargo, por haber estado tantos años encerrado, se enfocó mucho en vivir y experimentar el mundo. En México Michoacán, terminada la carrera, trabajó durante seis años en programas de prevención del delito, desplazándose a momentos y lugares considerados zonas de riesgo precarios y sin internet; sin embargo, sabía que en la escritura y la lectura podía encontrar refugio.

			Dentro de su trabajo con los jóvenes en situaciones de riesgo de diferentes puntos geográficos y diferentes edades, de algunos recopiló testimonios de situaciones místicas, reflexiones religiosas, de Dios y de la creación; de ahí se inspiró para enriquecer parte de su obra.

			En esta misma línea, un encuentro cercano a la muerte le replanteó su existencia y, a partir de ese momento, se enfocó en concluir sus obras comenzadas.

			Con esta obra pone en manos del destino la oportunidad de enfocarse nuevamente en la escritura.

			Esta novela es su propio mundo, su refugio y es un agradecimiento a tantos escritores que pusieron esta inquietud en él.
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			Índice de ciudades

			Winjamduer. Ciudad al sureste al interior del mapa, donde ocurren los asesinatos en los primeros dos capítulos. La gente es rubia y pelirroja, de tez blanca. Son comunes los ojos azules, grises, miel, cafés y negros.

			Mardichinovia. Ciudad principal de la historia, ubicada al sureste del mapa. Entre dos y tres días de la costa. Lugar donde se desenvuelve la mayor parte de la trama. Es la ciudad que más rasgos físicos comparte con el resto del mundo. Muchos piensan que se fundó con base en todas las demás ciudades.

			Whelautcoster. Ciudad costera al sur. La más importante por su riqueza y su posición en el mapa, gobernada por el rey Jámboke.

			Sol Naciente. Ciudad costera del noreste del mapa, la población en su mayoría es de ojos rasgados y tez blanca.

			Jaguarum. Ciudad entre el Sol naciente y Mardichinovia. La población tiene ojos redondos, tez canela y morena.

			Shoon Jardenord. Cuidad al suroeste del mapa. La zona más fría y peligrosa del mapa, porque, además del peligro de las bestias, está plagada de ladrones y mercenarios. La población es de tez negra y le gusta vivir en pequeñas comunidades regadas por toda esa región.

			Corindel. Ciudad al noroeste del mapa. La población es de tez blanca y canela, ojos azules, cafés y negros. Sus cabellos son castaños, rubios, cafés y negros.

		

	
		
			Índice de personajes

			Seidinor. Forastero recién llegado a Mardichinovia. Dejó el pueblo de Winjamduer días antes de la sublevación.

			Dilan. Hijo del bibliotecario Huzorín.

			Huzorín. Padre de Dilan y bibliotecario mayor.

			Lilith. Maestra de los adoradores de la luz, guerrera veterana, madre oficialmente adoptiva de Zénelem.

			Jádraen. Plebeyo guerrero amigo de los príncipes de Mardichinovia, Rábenlot y Balídeam. Experto en el combate contra las bestias, tiene dos mascotas muy representativas.

			Zénelem. Su alias es Eimí. Hija adoptiva oficialmente de Lilith. Aprendiz de su madre, amiga íntima de Bálideam.

			Ánjambrem. Rey de Mardichinovia.

			Rabenlot. Príncipe de Mardichinovia.

			Balídeam. Princesa de Mardichinovia.

			Soua. Representante de la Dinastía del Sol Naciente.

			Lu. Mujer de la región del Sol Naciente.

			Quetzi. Princesa del Reino de Jaguarum.

			Jaguar. Plebeyo prometido de Quetzi.

			Jámboke. Príncipe de Whelautcoster.

			

			Doney. Princesa de Whelautcoster, hermana de Jámboke.

			Kronk Butzen. Reina de una reducida población de Shoon Jardenord, prometida de Ánjanguer.

			Ánjanguer. Guerrero de la región de Shoon Jardenord.

			Élencor. Princesa heredera del trono de Corindel.

			Aretéion. Plebeyo prometido de Élencor. Representante de Corindel.

			Jefe 6. monje conspirador. Nombre Vénfloen el aguerrido, guerrero que acompañó a Téfaklon por primera vez por las trompetas y combatió a Lilith en el patíbulo. Mercenario que pudo observar Seidinor en un evento de contrabando.

		

	
		
			Introducción

			La novela La raíz de los vientos se desenvuelve en un planeta que orbita la estrella Altaír de la constelación Aquila. El planeta está apunto de ser destruido, las placas tectónicas se contraen cada vez más en una sola Pangea. La vida en ese lugar se manifestó por medio de la especie humana en diferentes culturas, muy parecidas al planeta Tierra: se podría decir que ellos viven su propia Edad Media, lo que significa monarquías, saber manejar los elementos para construir sus castillos, palacios y fortalezas necesarios para protegerse de bestias feroces que viven y mantienen a raya la población humana. Por ello, saber pelear cuerpo a cuerpo, las armaduras y la cacería de bestias tienen un gran valor. Saben escribir su historia y comerciar entre ellos por medio de monedas de diferentes metales y piedras preciosas. En algunos lugares existe la esclavitud.

			Téfaklon es el único hombre que sabe que les queda poco tiempo, él representa una dinastía que, por siglos, ayudó a todas las civilizaciones en todos los aspectos.

			La historia comienza en el capítulo tres. No obstante, en los primeros dos capítulos se narra un suceso que ayudará a entender mejor lo que vendrá. Por esta razón, a los personajes se les llama por medio de sus oficios o cargos, porque no tienen mucha relevancia a futuro.

			¿Listo para sumergirte en la historia?

		

	
		
			Capítulo 1
Lágrimas en el camino

			La noche está llegando a su fin en la ciudad de la música: Wínjamduer, llamada así por sus destacados intérpretes esparcidos por todos los reinos. Se especializan en los instrumentos de viento, como flautas, trompetas, clarinetes, silbatos de madera y barro, que emiten silbidos parecidos a pájaros y animales.

			Todo apuntaba a que esa noche iba a ser el inicio de una gran fiesta, porque las mejores bandas estaban despiertas. Mientras las lechuzas y todos los demás animales nocturnos regresaban, como de costumbre, a sus moradas, satisfechos por la cacería, el más cruel de todos seguía sediento de sangre. Éste continuaba paseando libremente por las calles, aparentando serenidad e inocencia bajo la música que cubría su caminar apresurado.

			En las calles, unas torpes hojas se arremolinaban azotándose contra las paredes y portones de las casas.

			Las cuatro mejores bandas de música seguidas por contingentes de ochenta soldados desde distintos puntos de la ciudad han recorrido las calles empedradas fingiendo juntar una multitud para ser las primeras en felicitar al rey por su cumpleaños.

			Ya habían pasado por las haciendas más fieles del reino, invitando a sus moradores a unirse al contingente, pero era una trampa: apenas los sirvientes abrían la puerta los soldados, entraban sin piedad asesinando a todos los que en ese hogar se encontraban.

			Los perros vigilantes de los vecinos les ladraban por el olor a sangre que regaban a su paso en el ambiente.

			El punto de reunión para esos malditos era al pie del castillo.

			A un grupo de veinte soldados a caballo, traidores, y a una banda de música les faltaba una misión: acabar con los viajeros simpatizantes a la Corona que se habían hospedado en la posada más importante de la región.

			Ahí llegaron exhaustos los músicos, todos despedían vaho de sus frentes, contra su voluntad rodearon la posada e hicieron sonar sus instrumentos en los cuatro flancos. Así, las habitaciones se fueron llenando de luz desde su interior por lámparas de aceite.

			Algunos huéspedes intuyeron de inmediato la costumbre de cantar las mañanitas al rey. Otros, en cambio, por su ignorancia lo tomaron a mal y se dieron la vuelta en sus cobijas; otros, sin prender las lámparas, asomaron sus amodorrados rostros por las ventanas entre bostezos, esperando ver algo que valiera la pena o, por fin, ver que se largaran los del argüende para volver al placer de su lecho.

			La gente joven, en su gran, mayoría salió al patio y confirmó sus sospechas al escuchar al posadero que llevaba un abrigo café, rematado en su cuello con piel de mapache: «Se ha organizado una serenata al rey, todo el que quiera ir está invitado; como han oído, ya nos esperan los músicos».

			Un grito de alegría salió de entre algunas gargantas, pero inmediatamente la misma multitud la calló. Era obvio que, después de la música, nadie estaba dormido, pero entre ellos había gente muy educada que tenía consideración por aquellos que quería seguir descansando.

			Los que no salieron bien preparados volvieron ágilmente, entre comentarios de alegría, a sus habitaciones esparciendo la noticia a sus familiares.

			El posadero, con el patio a medio llenar, para hacer más ameno el momento comunicó a los presentes: «Aquí hay un poco de ponche caliente, pueden tomarlo en lo que esperamos a que se preparen todos; dejen sus lámparas por favor, nosotros los flanquearemos y guiaremos su camino».

			El ponche es una bebida típica del invierno en el pueblo de Wínjamduer, preparada a base de guayaba, manzana, tejocotes, ciruelas pasa, tamarindo, rajas de canela, jamaica y vino tinto. El portero, con la ayuda de los sirvientes, distribuyó seis garrafas de buena proporción por el patio, que no tardaron en vaciarse.

			La gran mayoría se dejó la pijama debajo y solo tomó los abrigos más distinguidos para protegerse del viento y del frío. Abrigos de tigre blanco, de oso pardo y hasta de zorro plateado salieron a dar un toque de extremo glamur a las simples pijamas y cabellos sueltos, sin más orden que el que les ponía un listón.

			La posada tenía dos accesos. El principal era una enorme puerta que daba a un patio de dos pisos. El techo de doble agua despedía un sutil goteo, alimentado por el rocío de la noche que captaba la loza.

			Los invitados del segundo piso bajaron al patio. Los de la planta baja ya esperaban con un jarrito de barro en las manos a que abrieran las puertas. Tan pronto se desocupó la servidumbre, se dirigió a un salón que fungía como recibidor. Mientras tanto, otros cuatro sujetos con una lista en mano de ciertas habitaciones comenzaron a cerrarlas bajo llave, muy discretamente, desde afuera.

			Un invitado, que tenía por profesión ser maestro en lenguas, lo notó y se lo dijo a sus cinco amigos, que bajaban del segundo piso. Venían de Mardichinovia y Whelautcoster. Todos ellos dejaron a sus esposas e hijos en las habitaciones.

			Mientras ellos hablaban, otros apenas despertaban con bostezos groseros y se distraían soplando a la bebida, calentaban sus manos con las tazas y los más inquietos trataban de sacar los pedazos de fruta. Los cinco guerreros empezaron a pensar deprisa para entender qué demonios pasaba.

			—¿Traen sus espadas, verdad? —les preguntó volteando a ver la habitación de su familia, mientras se cubría su rostro para no ser ubicado, ya que era un invitado muy importante.

			

			—Cálmate, hombre, no es para tanto; además, nos van a escoltar —le contestó el más despreocupado, que no dejaba de imaginarse la fiesta que se avecinaba.

			—La Corona de Wínjamduer desde hace tiempo ha generado enemigos. Haciendo unas cuantas preguntas a sus contadores y administradores, me enteré de que tienen serios desvíos de dinero, deben a su propia gente y eso está muy mal, los están matando de hambre, ¿y ahora quieren disimular que todo sigue perfectamente con una fiesta? Esto no encaja, cuando me asomé por la ventana, noté un contingente exagerado de soldados. ¿Ustedes no lo vieron?

			—Sí —le contestó el escritor del grupo, tirando el ponche en una maceta—. Yo también noté eso: soldados con…

			—¿Con sangre? —se aventuró a preguntar uno de los cinco amigos.

			—¡Sí! —respondieron el maestro de lenguas y el contador de cálculos perfectos.

			—Pensé que era cosa solo mía. —Miró al que comentó lo de la sangre en las armas y éste perdió su mirada en el suelo, estaba preocupado.

			—Me da la impresión de que… estamos a punto de ser prisioneros —dijo el más optimista.

			—O que nos maten —afirmó el escritor, con un poco más de imaginación.

			—O nos envenenen por ser amigos del rey —remató el contador, que representaba el mayor cargo de importancia de los ahí presentes, mientras le tiraba el ponche al que solo pensaba en la fiesta.

			—¡No puede ser posible! —dijo el agraviado, que perdía la felicidad al mismo tiempo que el ponche se desparramaba y evaporaba en el suelo.

			—¡¿Están armados sí o no?! —preguntó el contador sudando de nervios.

			—¡Sí! —respondieron al unísono sus cuatro amigos en voz baja.

			—Como en los viejos tiempos —afirmó uno de ellos aludiendo a su adolescencia, cuando habían compartido la más prestigiosa formación en las artes de la defensa personal en el cuerpo de soldados de Mardichinovia, llamado Adoradores de la Luz, pero por circunstancias de sus vidas lo habían abandonado entrada a la adultez.

			

			—Bien, al parecer cerraron nuestras habitaciones con candado por fuera, así que nuestras esposas e hijos están encerrados.

			—Nosotros somos los peligrosos —gruñó el políglota en otros idiomas hasta que le salió una palabra para el entendimiento de los demás—. ¡Observen! —dijo señalando a los soldados que caminaban por el patio—. No quieren que tengamos la posibilidad de volver a nuestras habitaciones.

			—Es lo que estaba diciendo —le contestó molesto el contador para ver si entendía que hablaba demasiado.

			La banda terminó de tocar la pieza e hizo un silencio.

			De pronto, el posadero frotó sus manos y no pudo ocultar unas gotas de sudor por su frente, lo que extrañó a varios con ese frío de la mañana.

			El grupo de amigos sumaban pistas a sus conjeturas. El posadero se secó con modestia y pidió atención diciendo con moderada voz:

			—Todos los que vienen desde Mardichinovia, pasen al recibidor: es importante antes de ir a cantar al rey, les tenemos… unos avisos.

			«¡Solo los de Mardichinovia!» —especificó el posadero otra vez, en tono desafiante, mientras caminaba hacia el marco de la entrada para fungir como portero.

			Los amigos hablaron.

			—¿No vas a pasar? —le preguntaron al contador.

			—Ni de loco —contestó—. Parecemos ganado siendo separado antes de la matanza. No dejen de tener los ojos bien abiertos y oculten sus armas.

			El recibidor era un cuarto que estaba a un lado de la salida principal, a la cual se podía acceder por dos puertas.

			La gente corrió la voz, porque algunos seguían con el oído dormido.

			Siempre, el reino de la música, Wínjamduer, mostraba una clara distinción hacia las personas de Mardichinovia, lo que causó malestar en la gente novata. Los demás, acostumbrados a esto, solo se hicieron de la vista gorda.

			La gente de Mardichinovia era poca, en comparación con los demás extranjeros. Entraron diligentemente entre quejas a la sala.

			

			—¡Miren! —dijo al que le habían tirado el ponche en el suelo, señalando el cuarto del recibidor—. Hay arcos y flechas en las paredes, podríamos rearmarnos ahí, solo hay que entrar.

			El políglota y el escritor miraban fijamente a los más fuertes de Mardichinovia, quienes los reconocían. Sus rostros empezaron a demostrar desconfianza y tuvieron la suerte de hacer contacto visual antes de que entraran. Solo así, de la manera más discreta, les hicieron muecas para hacerles entender:

			—Hay problemas. —Ellos asintieron con la cabeza y entraron.

			—¡Vamos rápido! ¡Al segundo piso! —dijo el políglota.

			—Sí, ahí están nuestras familias —añadió el escritor.

			—Allí lograremos una ventaja estratégica —añadió el contador.

			A la gente de Mardichinovia ya les esperaban en la sala seis personas de la servidumbre, todos hombres. Por las apariencias, bien podría tratarse del chofer, el cocinero y la gente de seguridad del lugar. El posadero, junto a otros dos soldados que le escoltaban, fue el último en entrar, pero antes de pasar, preguntó por última vez a la gente del patio.

			—¿No falta nadie más?

			—¡Sí, aquí! —respondió un joven con su hermano menor, mientras se servían ponche.

			—¡Vengan, dense prisa! —les apresuró el posadero haciéndose violencia para guardar paciencia en su voz.

			Los jóvenes se hacían los tontos sirviéndose la bebida hasta el copete y, por temor a quemarse, no les fue posible correr para entrar en el cuarto. Esto les dio tiempo a todos los demás.

			Tras ellos, el posadero cerró la puerta con llave.

			La gente del patio no se daba por enterada de que, en realidad, había problemas serios y esperaban en una charla despreocupada.

			Cuando la banda de músicos reanudó su tocada, esa fue la señal.

			Para sorpresa de todos los que estaban en la posada, eran las notas musicales más tristes que se hubieran imaginado: largas, altas y muy pausadas.

			El silencio se fue regando en el patio, mientras los perros cercanos se unían al lamento con aullidos. Los huéspedes se miraron unos segundos, no sabían cómo reaccionar, hasta que un joven en la planta baja rompió el estado de congelamiento tratando de entrar a su habitación y gritó rompiendo el silencio:

			—¡Alguien cerró mi habitación!

			Otras puertas, en cambio, empezaron a agitarse.

			—¡Nos han dejado encerrados! —Pudieron escuchar las personas más cercanas a esas puertas.

			Entonces, la música cambió de sonar triste a estruendosa, como si quisieran que toda la gente alrededor se despertase.

			Cuatro jóvenes malhumorados, creyendo que era una broma de mal gusto, protestaron gritando: «¡¿A dónde han ido todos?! ¡Abran las puertas!».

			En ese momento, una puerta del segundo piso que no se había abierto durante todo el día descubrió su interior. De ella, salieron hombres armados con arcos.

			Los cinco insurrectos se percataron de ello y se ocultaron tras muebles sillones y macetas que estaban fuera de las habitaciones. Llenos de pánico, se dieron cuenta de que los arqueros enemigos no los alcanzaron a ver, ya que estaban enfocados en rodear el barandal para apuntar a los que en el patio se encontraban.

			Las bandas de música ocultaron sus pasos. El grito de la primera mujer que advirtió su presencia fue la señal para que las flechas zumbaran y se soltara el griterío.

			Entonces, los cinco guerreros atacaron a los arqueros por la espalda y los arrojaron al patio.

			Los de la planta baja trataban de abrir las puertas a empujones, mientras otros se cubrían tras los pilares. Los más valientes corrieron a las escaleras con sus espadas y ahí se libró un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.

			Unas mujeres y jóvenes, viendo que habían caído enemigos del segundo piso, los remataron, tomaron sus arcos y comenzaron a contraatacar.

			Los guerreros que estaban en sus habitaciones escucharon la refriega y despedazaron las puertas con sus armas para salir a apoyar a sus conciudadanos. Uno fue un leñador, otro un artesano en talla de maderas; juntos, parecían dos seres mitológicos por sus poderosos brazos.

			Los soldados del segundo piso tenían un contingente armado con escudos en las escaleras, los que los protegía, pero su plan no resistió lo suficiente.

			Las personas de Mardichinovia que estaban encerradas en la sala eran intimidadas con armas por los cómplices de los sublevados.

			—No hagan algo estúpido, si es que no quieren perder la vida.

			—¡Paren esto! —gritó una chica aterrada.

			—¡Cállate y haz lo que te decimos! —gritó más fuerte el posadero, lleno de temor y odio, rompiendo el límite emocional de la joven hasta llevarla a las lágrimas.

			Una onda de escalofrío cubrió todo el lugar y petrificó de miedo a la gente de Mardichinovia, que, encerrada, se imaginaba lo peor allá afuera. Solo se escuchaba una matanza en el patio. Hasta el más valiente, al ver a su familia en peligro, temblaba de impotencia, temor y odio. La viga que horizontalmente sostenía la puerta parecía que contenía un lugar de tortura, por los alaridos de dolor y llanto. Sin embargo, los que estaban en el patio pronto se organizaron al ver gente armada, héroes de la resistencia.

			—¡Siéntense en el suelo! —gritó el posadero con todas sus fuerzas para hacerse escuchar.

			—¡Las manos sobre la cabeza! —ordenó un soldado con más energía.

			La lucha era tan fuerte allá afuera que parecía un torbellino que los iba a arrancar del suelo.

			Un niño de los que estaban encerrados en el recibidor se levantó y salió corriendo hacia la puerta para intentarla abrir, solo alcanzó a sacudir un poco de la chapa. Mientras, un soldado lo sujetaba del hombro para arrancarlo de ahí. Los hombres reaccionaron ante la revuelta nacida con el desplante al pequeño. Las espadas les tocaron el cuello y pecho, pero no les hicieron daño.

			—¡Mi padre se quedó en la habitación, déjenme salir! —suplicó el chico rabiando desde el piso.

			

			—¡Él estará a salvo, vuelvan a sentarse en el suelo! —gritó el posadero con igual fuerza que la primera vez. Viendo a los hombres de Mardichinovia a punto de lanzarse contra ellos, les aclaró—: Nadie de Mardichinovia morirá, tenemos esa orden. —Eso le valió unos segundos.

			El niño se incorporó envalentonado, pero el mayordomo lo arrojó contra la multitud y, pronto, su hermano mayor lo sujetó sin dejar de mirar con odio a sus custodios. Algunos se taparon los oídos, olvidando que las manos las querían sobre la cabeza. Pocas fueron las mujeres y niños que se llevaron las manos a la cara y se pusieron a llorar.

			Los hombres hicieron el ademán de volverse a sentar, pero arremetieron contra el posadero y los soldados.

			Un verdadero hombre ante la muerte de inocentes jamás se rinde.

			La garganta del posadero dio un gran alarido y, con él, su alma dejó su cuerpo.

			El héroe que había acabado con el custodio más fuerte, aplicándole una llave, tomó la voz de mando:

			—Niños y mujeres… —Guardó silencio y recapacitó en segundos; no podía excluir a las mujeres de la pelea, pues presentaban desventaja numérica, así que rectificó de inmediato—. Niños a resguardo; el que pueda luchar por sus vidas, venga con nosotros.

			Solo ocho mujeres se rearmaron con arco. Quedaron catorce señoras dispuestas a luchar y otras diez jovencitas.

			Mientras inspeccionaban los bolsillos del posadero para encontrar las llaves, la puerta se despedazó desde afuera. Todos se espantaron y se reagruparon al otro extremo de la habitación para luchar por sus vidas. Para su sorpresa, vieron a sus amigos, que habían logrado defenderse y seguían vivos.

			—¡Pronto! —una voz los despertó—, agrupen a los heridos en la habitación. Aún quedan soldados afuera, son los más peligrosos, están a caballo. Son unos veinte.

			Al escuchar «veinte», la gente reaccionó de inmediato.

			—¡Tenemos que pedir ayuda! —dijeron varias personas.

			—Pedirla es imposible, debemos huir.

			

			—¡Estamos rodeados! —reportó el más rápido, que venía de revisar los cuatro flancos de la posada.

			Las mujeres que habían sobrevivido en el patio armaron a las del recibidor, mientras los jóvenes tomaban las espadas de los soldados muertos.

			—¿Cómo haremos para ir por nuestros siervos y nuestras monturas, que están en la caballeriza alejada de aquí?

			—Debemos luchar —dijeron todos los hombres reunidos.

			—Hay una manera, sí, hay una manera de ir por refuerzos —dijo un joven ahí presente.

			—¿Qué dices? —preguntó sorprendido el contador, que ya había pensado en todo—. Dilo.

			—Yo pensé una manera para escapar de aquí: saltaré de la azotea hasta el balcón del vecino y desde allí iré por refuerzos.

			—¿¡Saltarás toda la calle!?

			—Sí… —titubeó un poco el joven y añadió nervioso—: Saltar de la azotea al balcón del segundo piso del vecino es posible… El desnivel me ayudará.

			—Te podrían ver los soldados, así que nosotros llamaremos su atención al frente de la posada. Está bien, hijo —le dijo de cariño el contador—. No tenemos otra opción; eres valiente, de ti depende no ser estúpido: si ves que en el último momento no alcanzas, no lo hagas. Nosotros buscaremos romper la valla y salir por la calle por refuerzos, ¿vale?

			—Pronto, acabemos con ellos antes de que se organicen —dijo el políglota.

			—¿Y ahora cuál es el plan? —gritó un anciano del segundo piso, que venía de vigilar a los soldados de la calle por una de las ventanas.

			—¡Fortifiquen la puerta lo más que puedan! Mujeres, necesito veinte acá arriba para que disparen rodeando el balcón del patio. ¡Rápido!

			Los huéspedes, al lanzar al primer soldado muerto desde el segundo piso a la calle, les valió el odio de los soldados del exterior.

			—¡Los huéspedes siguen vivos! —gritó uno de los soldados.

			Los veinte jinetes desenfundaron sus espadas y se alistaron.

			La puerta de entrada era de muy mala calidad, parecía un adorno más, pronto se llenó de los boquetes ocasionados por los golpes. 

			

			—No podrá resistir más.

			—¡Aguanten! —gritaba el contador, que apresuraba a las arqueras a formación de ataque—. ¡A mi señal!

			Cuando la puerta estuvo despedazada y comenzaron a entrar, el contador gritó: «¡Ahora!».

			Los jinetes que entraron saltando los cadáveres y pedazos de la puerta fueron abatidos desde el balcón por las arqueras. Los jóvenes que estaban desarmados les arrojaban las macetas de los barandales.

			Los que hasta ese momento estaban escondidos tras los pilares del patio salieron para rematar a los jinetes heridos y apoderarse de los caballos para contraatacar.

			Las flechas no dejaban de zumbar hacia la entrada de la posada.

			Llegó un momento en el que todo el contingente enemigo estaba revuelto con gente inocente en el patio, lo que impidió la lluvia de flechas indiscriminadamente. Solo las más expertas se aventuraban a disparar.

			Esa noche cayeron grandes héroes, su sacrificio se vio recompensado al ganar la posibilidad de escapatoria para todos los demás.

			Las mujeres dejaron de disparar sus flechas porque entraron unos treinta jinetes más al patio desde la calle: eran sus más fieles hombres gracias al joven que había logrado pedir refuerzos.

			Los músicos, al ver tal heroísmo sobreponiéndose al terror, atacaron a los soldados que huían de la derrota.

			Al disiparse los soldados asesinos, se escuchó un gran grito de júbilo y alegría.

			—¡Bien señores, reagrúpense! Atiendan a los heridos.

			—Vayan por las carrozas. Saldremos a los pueblos más cercanos.

			Los músicos, al verse sin custodios, salieron corriendo a sus casas.

			Pasó un breve momento hasta que los sobrevivientes, con vigilantes en cada esquina de las calles, se agruparon frente a la posada, tomaron todo lo que pudieron de la cocina y armaron las carrozas, donde pusieron los víveres, mujeres, niños, heridos y difuntos. Los guerreros sanos montaron a caballo para cuidar a los indefensos durante todo el camino. Ese tiempo les valió para que unos doce músicos llegaran con sus caballos y familia ahí mismo.

			

			Después, se reunieron los líderes para deliberar hacia dónde irían.

			—Antes de cualquier otra cosa —dijo el políglota a los guerreros ahí reunidos, que era unos sesenta—. ¿Qué hacemos con la familia real?

			Nadie dijo algo. Solo miraron al suelo, así que solventó su mala pregunta contestándose a sí mismo:

			—Quizá ya estén muertos, quizá no, pero... hacer una brigada de rescates es imposible, porque deberíamos entrar al castillo. El tiempo apremia, así que opto por mi familia y mis amigos. Si alguien quiere ir a ver qué puede hacer, adelante, no lo detendré. Nosotros nos vamos a Mardichinovia, ya que es el camino que mejor conozco y, aunque está lleno de bestias, no es imposible. Pasaremos rápidamente por nuestros amigos del pueblo que quedan de paso para huyan con nosotros. El que quiera seguirnos de ustedes lo puede hacer.

			Todos decidieron ir juntos hacia Mardichinovia y comenzaron su huida.

		

	
		
			Capítulo 2
Sangre inocente

			Al mismo tiempo en que los simpatizantes a la Corona se salvaba de su muerte en aquella posada, en el castillo de la ciudad se había librado una gran batalla en el salón principal. Los soldados infieles por fin llevaron a cabo su traición: separaron en dos grupos a los preferidos del rey y empezaron atacando a los que les custodiaban en el gran comedor, hasta que acabaron con la pareja de monarcas.

			Un grupo nutrido de los mejores hombres de la Corona, como generales, maestros y consejeros, dieron su vida por defender lo que por generaciones les había costado, excepto un puñado de hombres; esta vez no se salvaron por astucia, sino porque, a pesar de ser un día de fiesta, seguían trabajando en sus puestos o habían cumplido las últimas órdenes de su rey, muy a pesar suyo. La revuelta puso a todo el castillo a retumbar y se corrió la noticia, como fuego en alcohol. Los traidores, después de la batalla en el salón de actos, se dirigieron a las alcobas reales para acabar con los príncipes y parte de la nobleza, que representaría más problemas a la insurrección. La gran batalla les había ganado tiempo: los pocos generales y soldados fieles a la Corona improvisaban una custodia.

			El silencio de las campanas de alarma delataba que los traidores habían ganado parte del ejército sofocando el llamado de auxilio al pueblo en general. Con solo una persona viva de la Corona, la revuelta sería castigada.

			La insurrección aprovechó para liberar a los prisioneros más peligrosos del reino, que estaban en las mazmorras del castillo a punto de ser ejecutados esa misma mañana.

			Los infantes estaban dormidos, porque no se les permitía por tradición asistir a esa fiesta con las personas más selectas del reino, todas llenas de excesos.

			Al despertar el príncipe mayor de su lecho, éste quiso afrontar la insurrección atacándola porque no sabía lo que estaba pasando, pero el general de más alto rango lo puso al tanto conteniendo su furia.

			—Mi señor, somos los únicos sobrevivientes de una pelea a muerte, librada en la sala de actos; ya no podemos hacerles frente.

			—¿Y mis padres?

			—Cayeron, los mataron y no pudimos evitarlo, ahora nosotros necesitamos huir. Son las últimas órdenes de sus padres.

			—¿Qué ordenes?

			—¡Salvarlos a como dé lugar!

			—¿Y el Consejo de los Veinte Guerreros? —preguntaba el príncipe llorando.

			—Se dividió anoche por culpa de los condenados a muerte para mañana, nueve generales se levantaron no pudieron seguir ocultado su descontento con el rey. Ellos nos atacaron.

			—¿Y Adirem, Astro y Libertad? —preguntó jalando aire enfurecido.

			—Astro es un traidor, Adirem y Libertad murieron defendiendo a su padre, el rey.

			—¿Astro?, ¿pero cómo puede ser posible? —preguntó el príncipe llorando.

			—Yo mismo lo vi matando a mis hermanos.

			—¿Vamos a entregarnos? Quizá así…

			—¡Ellos lo quieren muerto, príncipe! Mientras usted y sus hermanos sigan con vida, hay motivos suficientes para llamarlos traidores y ponerles una soga al cuello.

			

			Las escaleras del castillo se llenaron de soldados para cortar el escape a los infantes.

			—¡Ya no podemos bajar, nos tienen acorralados! —Subía corriendo hasta ellos un soldado explorador.

			—¡Pronto, mi señor: síganme! —habló determinante el consejero de confianza del rey. Los soldados se maravillaron de que siguiera con vida.

			—¿Adónde nos llevas? —preguntaron todos.

			—¡A salvarlos y a quitarles lo más valioso del reino a los sublevados!, síganme.

			Todo el contingente de soldados que custodiaban a los infantes siguió a la mente más brillante del reino, que estaba con ellos.

			—¡Rápido, a la biblioteca! —les apuró el consejero.

			—¡Pero ahí es el peor lugar, no hay escapatoria! —le respondió el general a cargo.

			—Eso es precisamente lo que vamos a dar a entender.

			En el marco de la puerta de la biblioteca, el consejero la abrió con sus llaves maestras.

			—Voy cerrando las salas y ustedes van tirando los armarios para ganar tiempo, ¿entienden?

			Los soldados asintieron con la cabeza.

			Cuando pasaron a la cuarta habitación, el general, que había perdido la iniciativa, desesperado preguntó:

			—¡Explícame! ¿Qué piensas? Porque esto es totalmente lo contrario a lo que nos pidió el rey: ¡debemos huir! —gritó el general y todos los demás, desesperados, lo rodearon cansados de seguir a ciegas sus órdenes pensando que quizá él era el traidor más importante de todos.

			El consejero, con lágrimas en los ojos, abrió la última sala y les explicó:

			—Vamos a entrar y cerrar por dentro, derriben los armarios, tomaré los libros más importantes del reino, se los llevarán y escaparán por un conducto de aire que yo solo conozco. El conducto es estratégico. Los infantes sin los libros no son nada, y ustedes tampoco, así que más vale que los defiendan con sus vidas. Esto es lo que buscan. Así que no se los vamos a dar, ¿entendido?

			

			Los generales empuñaban molestos sus espadas, el anciano lo notó y fue directamente a mostrarles su escape.

			—Atrás de este cuadro hay un conducto que lleva a las caballerizas, esperen a que el grupo más numeroso de soldados suba hasta la biblioteca, yo pediré que recapaciten y buscaré ganar tiempo para hacer que todos los soldados, los más posibles, vengan hasta acá. Ustedes, allá abajo, aprovechen esta distracción para hacerse de los caballos y pongan pies en polvorosa.

			—¡Eso jamás, no te puedes quedar aquí! —dijeron los generales.

			—Yo sé demasiadas cosas, valgo más vivo y soy más útil para ustedes si me quedo aquí.

			—¡Te van a matar o te torturarán para sacarte toda la información! —repuso su alumno predilecto del ejército.

			—Si me matan, será una recompensa: lo merezco, no pude evitar esta catástrofe, quisiera quitarme la vida, pero muerto no solucionaré nada, así que pondré mi vida en mis enemigos con la esperanza de que vuelvan y me encuentren vivo —dijo el anciano conteniendo unas fuertes ganas por llorar. Miró sus caras, que aún pensaban en lo mejor que debían hacer y éste, tomando aire sobreponiéndose a lo que pasaba, volvió a ordenarles con tono determinante:

			«Empotren las puertas y ¡váyanse tontos! Es mi última orden»—dijo citando a uno de sus más grandes héroes.

			Los generales se enfocaron y obedecieron.

			Los soldados siguieron el plan: empotraron las hermosas puertas de caoba con sillones, sillas, mesas y con los pocos libreros movibles para contener a los insurrectos y así ganar tiempo.

			—Qué lástima que no tenga una garrafa de aceite; si no, aquí mismo les prendo fuego a todos esos malditos —dijo el general más joven, que era amigo de los infantes.

			—¿Ya están todos? —preguntó el consejero.

			—¡Sí, señor!

			El príncipe, que vio la cara de angustia de sus dos hermanos, caminó hacia ellos, enfundó su espada y con una mano abrazó a su hermana y con la otra acarició a su hermano, diciéndoles:

			

			—No se preocupen, hermanitos; escaparemos de esta.

			—¿Y nuestros padres?

			—Ellos van a arreglar todo esto, ¿verdad? —preguntó la infanta con lágrimas por el griterío de los adultos.

			Estas palabras inquietaron a los soldados, pues bien sabían que no habían podido hacer nada para impedir sus asesinatos.

			—Están bien, ahora los esperan en un lugar seguro —mintió el consejero para que los niños dejaran de pedir consuelo.

			Después, hizo un gesto a los cinco soldados de más confianza y les dijo:

			—Una vez en el patio del castillo, esperan. ¿Me oyeron bien?, esperan a que la atención esté acá. La vida de estos niños depende de ustedes, ellos portan sangre de dioses y, si les pasara, algo no podrá continuar su linaje con nosotros.

			Los soldados se inclinaron y contestaron con respeto:

			—Así lo haremos, señor.

			El consejero animó a los niño por última vez, diciéndoles:

			—¿Recuerdan que las grandes aventuras comienzan con un gran sacrificio?

			—Sí —contestaron como si estuvieran en una de sus clases.

			—El momento ha llegado y por fin cruzarán esa línea de montañas que contemplábamos juntos en el mirador del castillo —les dijo, animado con una sonrisa.

			—¡Guau! Pues qué rápido ha pasado el tiempo, dijiste que sucedería cuando seamos grandes... o acaso ¿ya lo somos? —preguntó el más pequeño de los tres, con lágrimas en los ojos, con el deseo más grande por salir del castillo.

			—El tiempo y las circunstancias así se los exige, su alteza. Es hora de vivir con honor estos momentos históricos. No llore, ahora solucione el problema cooperando con los soldados que los custodiarán. Ya después en la almohada nadie le dirá nada y ahí tiene permiso de soltarse a llorar. Ahora, con su permiso, les abriré su escapatoria.

			El viejo pidió ayuda para enganchar una de las esquinas de un enorme cuadro de plata y oro de la cómoda de libros que estaba abajo de él y después la arrastraron hasta mover el cuadro lo suficiente para descubrir por completo el pasadizo. Todos se maravillaron del secreto. Soplaba un aire fresco por él. Con solo una antorcha entraron en silencio por su garganta.

			El príncipe mayor, antes de pasar, se despidió del consejero con sus tres mejores hombres.

			—Espero que, cuando volvamos, sigas con vida. ¿Alguna última recomendación, gran consejero de mi padre?

			—Sí, toma, cuida estos libros con tu vida, te doy el anillo de tu padre para que pidas ayuda a la dinastía de Mardichinovia, manda un emisario por delante y que tenga el anillo como muestra de que va de tu parte. Cuídate la espalda desde ahora con tus mejores hombres, vivo representas una amenaza para esta gente traidora. Reagrúpate y toma fuerzas. Si vas a volver, que sea de una sola vez y bien armado; sitiar a nuestra propia gente será la peor de las guerras, entra y solo mata al que se oponga a ti o a tus representantes, yo estaré hecho prisionero, si intentas hacer actos de diplomacia pondrán presión con mi vida y terminarás viendo mi cabeza en una bandeja de plata, así que, por favor, ataca sorpresivamente y sé lo más contundente que puedas. Libérame y te daré los nombres de los insurrectos para que acabemos uno a uno con ellos, si es que hubieren podido escapar. Yo seré su mejor prisionero, no me queda la menor duda que todos los traidores querrán hablar personalmente conmigo; espero que para entonces ya los tenga en mi memoria a todos y cada uno, te lo prometo.

			El príncipe le contestó:

			—Gracias, entiendo tal misión. —Se arrodillo y añadió—: Tus palabras quedan grabadas en mi corazón. —Le besó la mano y caminó ágilmente al túnel, pero su consejero lo detuvo en el marco.

			—¡Y una última cosa!

			—Sí, dime…

			—Si encuentran a Seidinor, pídanle perdón de mi parte.

			—Así lo haremos.

			—Hasta pronto y cuida esos libros.

			

			El consejero retiró los libros de la cómoda para volverla a colocar su sitio con facilidad. El cuadro ocultó el pasadizo y después acomodó los libros perfectamente.

			Los soldados y la joven dinastía caminaron torpemente por el angosto pasillo que bajaba poco a poco en espiral, hasta que se abrió un poco más. Ahí, a tientas, sintieron un plato de hierro y madera. Esperaron hasta no escuchar nada afuera para botarlo. Los soldados entendieron que era un túnel exclusivo de aire fresco que estaba en una sala muy próximo a las caballerizas.

			—¡Listo, señor! —hablaron revestidos de esperanza.

			—¡Listo, mi rey! —dijo uno de los de más alto rango. Todos se dieron cuenta que era la primera vez que lo nombraban rey. Nadie de los presentes pudo ocultar la emoción de poder vivir el momento con su nuevo monarca.

			—¡Esperemos a que no nos escuche nadie! —respondió el príncipe con lágrimas en los ojos, luchaba por dentro para aceptar que debía dejar su castillo.

			Esperaron unos momentos hasta que escucharon que varios soldados corrían desde diferentes direcciones, dándose explicación de lo que pasaba. Entre sus voces, se escuchó la palabra biblioteca.

			Salieron de su escondite y reacomodaron el escudo que ocultaba su escape. Todos los que los siguieron en ese momento se salvaron.

			En el patio no se movían los indecisos, ya que el grueso del grupo de los traidores estaba destruyendo las puertas de la biblioteca en su sed por ganar empatía de parte de los principales traidores.

			Los soldados que escapaban llegaron hasta las caballerizas. Un general de este grupo intuyó que los jóvenes que no se movían en el patio principal libraban una batalla en sus corazones por ser o no ser traidores, así que salió a su presencia jugándose la vida y la ubicación del grupo con tal de abrir espacio para la huida de la resistencia.

			—No ataquen hasta verse directamente señalados —fueron sus palabras para romper el silencio que incomodaba a todos.

			

			—Pero ¿qué están haciendo? —dijo el joven más corpulento, que se ponía en posición de ataque mientras trataba de descubrir de quién se trataba.

			Uno de sus compañeros se acercó con respeto lo más que pudo con una antorcha.

			—General… ¿usted está aquí? Pensaba que había muerto —afirmó el líder de un grupo, que se colocó a espaldas del que lo estaba vigilando y empuñando la espada. Todos estos soldados estaban tristes porque no querían atentar contra la Corona, pero tampoco querían perderse de la acción.

			—Vamos a huir, chicos, yo soy…

			—Sí, te reconozco —dijo el joven de anchos hombros, que sobresalía del resto por su tamaño y fuerza, y que no bajaba su posición de en guardia—. Es usted uno de los veinticinco más cercanos a la Corona. Por desgracia, eso ya no es garantía de lealtad, solo es garantía de que usted ha sido testigo de…

			—Si son lo suficientemente inteligentes, entenderán que se quitan del camino o mueren por traidores… —Desenfundó su espada.

			El más inteligente del grupo pidió silencio a sus compañeros, que le gritaron groserías mientras desenvainaban sus espadas.

			—¡Cállense y entendamos! Si nos estás llamando traidores es porque estás seguro de que hemos levantamos nuestras espadas contra el rey… ¡pero eso es mentira! Nosotros nunca levantaríamos las espadas contra nuestro monarca. Sin embargo, he de reconocer que, si la dinastía estuviera acabada, sí seríamos los suficientemente sensatos como para unirnos a nuestro nuevo rey. Así que es hora de hablar con la verdad y dejarnos de tonterías, porque el tiempo se acaba.

			El general envainó su espada y se puso de rodillas mientras era observado por un gran número de fieles a la Corona, que, con arcos a sus espaldas, lo protegería de la reacción de los soldados.

			—Entonces, si no son traidores a la dinastía, enfunden cuanto antes esas espadas y ayudemos a escapar de aquí a los legítimos reyes de Winjamduer.

			

			Los soldados del patio no lo podía creer, en un instante sus rostros confundidos dieron un chispazo de felicidad. Su líder de guardia los hizo reaccionar contestando:

			—Por supuesto que apoyamos a los príncipes, tenemos un grupo de indecisos dispuestos a luchar por nuestros monarcas.

			—Bien, cállense, porque no hay tiempo que perder. —Hizo acto de presencia el príncipe, como último señuelo para que todos los presentes reaccionaran. Ahí, unos doscientos soldados se arrodillaron y se unieron a la escolta.

			—¡Están vivos los infantes! ¡Aún existe esperanza! —se decían entre ellos, sofocando su felicidad en silencio.

			—¡Vámonos de aquí! —Hizo la señal el general de más alto rango, girando el antebrazo como un torbellino y señalando la puerta con sus dedos. Todos los presentes entendieron.

			Treinta soldados corrieron a bajar el puente, allí dialogaron con otros soldados que tenían la orden de no hacerlo.

			—¡En nombre del príncipe legítimo de la Corona, les ordenamos que bajen el puente!

			—Si nos muestras que está vivo el príncipe, lo haremos.

			—El príncipe está escapando; si le ayudan a escapar, lo verán. De no hacerlo, se les tomará como traidores.

			Los soldados del puente no pudieron ocultar más sus malas intenciones y atacaron al grupo del príncipe.

			Ante los mandos del puente levadizo se libró otra encarnecida batalla. Los insurrectos del castillo no entendía exactamente el motivo del griterío de ahí afuera, se asomaron al patio y vieron una caballería lista para salir.

			—¡Atentos, insurrectos cruzando el puente!

			—¡Más insurrectos al otro lado de la fosa, mi señor!

			Comunicaron directamente unos soldados al general que dirigía la operación de rescate.

			La gran resistencia del puente levadizo fue perdiendo hombres hasta verse superados en número. Así, decidieron salir corriendo hacia la campana para dar la alarma y tener total atención en el puente.

			

			Los fieles a la Corona dispararon desesperadamente sus flechas, mataron a treinta y cinco de ellos; sin embargo, un grupo reducido de moribundos alcanzó a tocarla.

			Fue entonces cuando los bandos se dividieron claramente.

			Mucho más fueron los soldados que se asomaron y bajaron al patio. Sus sospechas se fueron haciendo realidad cuando por todos lados se escuchó el grito más desesperante de aquella noche:

			—¡Escapan los príncipes! —gritaban los insurrectos.

			Cuando zumbaron las primeras flechas a la caballeriza, los soldados fieles a la Corona que aún estaban en la muralla corrieron a luchar contra los arqueros para permitir el escape. Los príncipes no podían creer que sus propios soldados trataran de matarlos.

			—¡Cierren las puertas! ¡No dejen que salgan del castillo! —ordenó el primogénito temiendo que les cortaran el paso de salida.

			—¡No, mi rey! Ahí también hay gente que los protege. Usted a resguardo, deje que su guardia se encargue.

			El príncipe miró con tal determinación a su general, que otorgó su poder con una señal hacia él. Los soldados alrededor lo entendieron y le hicieron una media reverencia. Él corrió por su caballo.

			En cuestión de segundos, varios cristales de algunos ventanales se rompieron desde adentro y flechas con fuego comenzaron a salir hacia el patio, pero pronto fueron sofocadas por los fieles a la Corona, que luchaban desde ahí por la sangre real.

			Los fieles a la Corona buscaron por todos los medios apagar las antorchas del patio para que no fuesen blanco fácil de los arqueros y seguir vivos por la confusión del momento.

			Para esos momentos, ya estaban listas las monturas y una de las carrozas.

			Los fieles que estaban en la muralla bajaron y tomaron los caballos, pero algunos no alcanzaron y subieron de a dos soldados por caballo.

			—¡Reagrúpense! —gritó el soldado que vigilaba la carroza de los infantes.

			—¡Nadie se queda, todos nos vamos!

			

			Los soldados que faltaban de la muralla bajaron gritando. No había tiempo que perder. Todos los jinetes tomaron rápidamente las lanzas, que estaban listas para el ataque, y esperaron a que el puente levadizo les diera el paso. La resistencia bajó el puente de sopetón.

			La gente que se encontraba del otro lado de la fosa ya estaba festejando la muerte de la dinastía y esperaba con gritos de alegría a los asesinos, pero de pronto, para desgracias de éstos, el puente súbitamente cayó... aplastando al montón que estaba ahí. La rapidez con la que cayeron los gruesos tablones no les dejó esquivar nada. Una parte de la turba herida cayó al agua, pero los cocodrilos les dieron muerte de todos modos.

			Los que quedaron al pie del puente estaban confundidos, pero unas cuantas flechas los hizo darse cuenta de que habían festejado antes de tiempo.

			—¡Sálvese quien pueda! —fueron las últimas palabras de un desdichado que vio venir la caballería a todo galope.

			Era tanta la gente en la calle que, por más que se arremolinó a la orilla del camino para salvar sus vidas, las lanzas de los primeros caballeros que abrían camino penetraron en aquellos cuerpos tan fácilmente, que una sola lanza atravesó hasta tres personas.

			La segunda ola de soldados terminó de abrir la brecha humana, a base de empujones y blandiendo la espada para que pasara la carroza volando por encima de lo que parecía el calabozo de torturas.

			Los soldados que iban dos por caballo cambiaron de rumbo hacia la zona de las posadas para robar unos sesenta, que hacían falta.

			La caravana principal, en cuanto pudo, salió del pueblo y se internó en la oscuridad del bosque, hasta encontrar el camino para ir hasta alguno de los pueblos más cercanos: Whelautcoster o Mardichinovia.

			Después de dos ciclos, cuando estaban en dirección correcta y creyendo estar fuera de peligro, una voz les hizo palpitar los corazones.

			—¡Nos persiguen, señor!

			Unos cien jinetes picaron sus caballos. Todos los soldados que custodiaban la carroza volvieron a empuñar sus espadas. Los insurrectos, que llegaban a ser unos doscientos jinetes, no contaban que a su espalda iban ciento veinte fieles a la Corona.

			Los fieles a la Corona los iban cazando poco a poco y con la mayor cautela posible, hiriendo y derribándolos.

			El grupo principal, que llevaba la sangre real, no podía tomar los atajos que hubieran deseado, por la carroza. Los soldados más experimentados lo sabían y solo un grupo selecto de ellos los tomaban para tener más flancos de ataque.

			La carroza siguió el camino. Entonces, cuando estaban en el lugar más angosto de la brecha, zumbaron las flechas. Los caballos fueron los más vulnerables al ataque. Los jinetes pudieron sujetarse fuerte y no caer de ellos.

			El susto hizo que los caballos corrieran a todo galope. Sus perseguidores aún no los alcanzaban, pero presintieron lo peor llegando a uno de los lugares donde llegaba el anterior atajo.

			Una multitud de hombres armados los esperaban; sin embargo, los fieles que habían tomado el atajo los atacaron por sorpresa con sus lanzas.

			Mataron a muchos del retén y otros se perdieron en el bosque al verse sorprendidos; así abrieron camino a la carroza, que pudo pasar golpeando otras destruidas a su paso. Los insurrectos, otra vez, salieron de la oscuridad montando caballos.

			Entonces, la última villa insurrecta apareció ante su vista.

			—¡Señores, si logramos pasar esta resistencia, ya estaremos a salvo por el momento! —gritó el general que los comandaba. Los jinetes empuñaron sus espadas y lanzaron un grito de guerra.

			Los arqueros enemigos alistaron sus armas, prendieron fuego a sus flechas y las lanzaron.

			Hubo heridos, otros se vieron con fuego en sus escudos, pero no los arrojaron. La más afectada fue la carroza, que no pudo esquivar el fuego. Sus custodios trataban de apagarla.

			Uno de los soldados, que hasta ese momento aparentaba ser fiel, trepó a la carroza, mató al conductor y cortó las amarras de los caballos.

			

			—¡Es un maldito traidor! —gritó uno de los soldados, advirtiendo a sus otros tres compañeros de la carroza, que no lo habían visto por defender los flancos.

			Cada uno le disparó varias flechas. Una de ellas le entró limpiamente por la espalda y le hizo escupir sangre mientras se desplomaba sobre el asiento, pero ya era demasiado tarde.

			El fuego y la pérdida de los estribos hizo que se impactara contra la barricada sin piedad. Los caballos cayeron heridos. La carroza volcó sin dejar oportunidad de escapar a los infantes que llevaba dentro.

			Los jinetes fieles a la Corona la dejaron, porque era una carnada.

			El hermano mayor, que estaba herido, gimió, pero sabía el plan.

			—¡Retirada! —gritaron todos.

			El pueblo se les venía encima.

			Faltaban los jinetes que los perseguían y los refuerzos del príncipe venían atrás de ellos. La gente del pueblo arrojaba sus antorchas contra la carroza para avivar más el fuego. Los enemigos de la retaguardia llegaron y protegieron a la carroza para que el fuego la destruyera por completo.

			De repente, se escucharon más caballos, la gente del pueblo pensó que se trataban de más refuerzos insurrectos. Para su desgracia, solo abrieron el paso para sus enemigos y éstos atacaron fuertemente.

			Los fieles a la dinastía arrebataron los caballos que pudieron y se los llevaron. Las fuerzas de la Corona tomaron un segundo aire y se volvió a escuchar un grito:

			—¡Retirada! —Y huyeron hacia Mardichinovia.

			Los infieles se tomaron venganza con la carroza y no encontraron nada, pero de ella se valieron para mentir sobre la muerte de los infantes.

			Esa noche salía humo negro del castillo y de algunas casas. El pueblo estaba en toque de queda. Los reyes habían muerto.

			Pudo haber sido toda la familia real, pero la astucia de unos cuantos guerreros salvó a los infantes.

			Esa noche, la Corona de Winjamduer era usurpada por un grupo de generales sublevados y la sangre legítima al trono huía de sus propias tierras.

		

	
		
			Capítulo 3
El destierro cumplido

			Días antes del cumpleaños del rey de Winjamduer y la caída de su Corona por su propio ejército, llegaba desde esa ciudad un hombre a Mardichinovia. Era un guerrero experto, ya que nadie hasta esos momentos había podido viajar solo desde allá y contarlo.

			Antes de pasar a lo que hizo este viajero, permítanme hablarles sobre el pueblo de Mardichinovia, ya que es uno de los más antiguos de estas tierras.

			Tiene una historia honorable de guerras internas, de trabajo y de amantes del conocimiento, así como de su transmisión de generación en generación de todo aquello que no está en los libros para evitar el robo de técnicas e ideas originales. Se dice que aquí se empezó con el trabajo de los metales, trayendo a los hombres a una nueva era de arquitectura y labranza. Ya casi ningún habitante lo reconoce, pues también se relaciona la forja de los metales con la guerra; es un tema que les incomoda, porque aún sigue vigente.

			El castillo ha pasado por varios incendios por las guerras de familia. Entre las más conocidas, están; la Guerra de los Mechones Rojos y la llamada Guerra de Lodo. Gracias a estos incendios, el castillo ha tenido varias remodelaciones, algunos se atreven a decir que hasta nuevos pasadizos secretos. También tiene distintos estilos arquitectónicos, que se pueden ver en sus arcos, así como en las ventanas y vitrales. El decorado en su interior tiene manifestación de todos los lugares de la Tierra y aún no se sabe quién fue primero: si Mardichinovia inspiró a todos los demás reinos o solo es una recolección detallada y minuciosa de arquitectos viajeros contratados desde la edificación. Las civilizaciones de los pueblos del norte occidental, como Corindel, también muestran estos rasgos arquitectónicos, pero solo presentan una vertiente del canon corindiano y jónico, así como esculturas de cuerpo completo hechas de mármol, cobre y bronce.

			Otra de las civilizaciones más lejanas de Mardichinovia es el Pueblo del Sol Naciente, de la cual se tienen trabajos de madera, tela, cerámica y armas, pero ninguna ha sido tallada en la pared rocosa del castillo, lo que nos puede dar pistas de su nula influencia en el tiempo de la edificación.

			La fortificación ha seguido el canon original de cuatro torres a los costados, con la particularidad de estar separadas de la construcción principal por tierra al centro del castillo. Por aire, las torres se conectan por puentes y en sus entrañas albergan los cuarteles y prisiones de enemigos a la Corona y ladronzuelos de bajo perfil. En el castillo se albergan mazmorras para reos más peligrosos, almacenes de alimento, el hogar de la realeza y gente noble, así como el lugar para el archivo histórico, la biblioteca real, salas de estudios para filósofos, astrólogos, botánicos, ingenieros, arquitectos, administradores, médicos y matemáticos del reino, dedicados a cultivarse en sus conocimientos e impartir clases a la nobleza y ricos del pueblo.

			A esta pintoresca ciudad se puede llegar después de más de tres días desde la costa y por otros tres caminos. Uno de ellos es el que viene desde Winjamduer y otro del Reino de Whelautcoster. Las bestias son el obstáculo más difícil que hay que vencer en los viajes.

			El tercer camino es el más peligroso de todos: lo comparten el Reino del Sol Naciente y el de Jaguarum, ya que pasa por los Cañones de la Perdición y por un camino plagado de bestias y ladrones que bajan de la Cordillera del Jinete.

			

			La vegetación es el menor de los problemas y aunque gana terreno cuando no se transita por ahí, los comerciantes la tienen a raya a base de una planta que sofoca a todas las demás, con la gran ventaja que es brillante en la noche. Lo único que pide es un puñado de sal al año para vivir.

			Un viajero llegó acompañado por una tarde de lluvia casi imperceptible. Montado, transita lentamente, sin importarle mojarse. El rocío, después de acumularse en su capucha y capa negra, poco a poco se le va escurriendo con timidez hasta escurrirse por la barriga del caballo. La última precipitación de la temporada ya había tenido ocasión, pero la naturaleza se cobró un capricho. Los campesinos más impacientes por sembrar, eso sí, estaban muy nerviosos porque podían perder su trabajo por una desagradable granizada.

			El recién llegado transmite cansancio; con la cabeza casi toca el poderoso cuello del caballo, como si llevara una armadura pesada. Se detiene a ratos mirando a todas direcciones y luego sigue su marcha, como si buscara una señal extraña para detenerse. En una de sus paradas, se tomó más tiempo para observar una cantina. Se acercó hasta ella y por fin desmontó. Su caballo echó un hondo bufido y comenzó a mover las patas de satisfacción.

			El sujeto caminó como si tuviera hasta las rodillas un fango espeso, el haber llegado no fue suficiente para crearle la más mínima motivación.

			Antes de entrar a la cantina, la observó por una de sus ventanas. Limpió un cristal con las yemas de sus dedos gracias a los guantes rotos que llevaba y miró a través de ella. Al tratarse de un rocío totalmente fuera de temporada, a muchos les había tomado por sorpresa y el lugar estaba lleno.

			El desconocido, después de ver el lugar y a un chico tiritando de frío justo en el filo de la puerta, se tomó unos segundos para replantearse un plan. El joven era castaño y delgado. Parecía que estaba esperando que amainara la lluvia. El encapuchado actuó, preguntándole con algo de desprecio.

			—¡Hey! ¿Tienes frío?

			

			Él, castañeteando los dientes separados como almenas, dijo con dificultad:

			—No, no tanto, señor.

			—Me alegro por ello, ¿por qué no entras para calentarte un poco?

			—Solo dejan entrar si consumes algo o si estás acompañado por alguien que lo hace… —respondió con un tono triste.

			—¡Mira, hombre, pues es tu día de suerte! Quisiera que me ayudaras. Yo, en cambio, te invitaré algo en lo que se pasa la nube.

			El chico levantó sus pobladas cejas, desconfiando. Pensó en licor y en su mala suerte de no haber probado ni una sola gota, por culpa de su padre. Esto lo envalentonó para tomar el riesgo de hablar con un desconocido. A final de cuentas, ¿qué podría pasar? Estaba en un lugar rodeado de gente.

			—Usted dirá en qué soy bueno.

			El desconocido, tomándolo del brazo, le dijo con delicadeza:

			—Me gustaría ponerme al tanto, ya que he oído mucho sobre Mardichinovia.

			El joven salió un poco del pórtico para mirar unos segundos al cielo, que no dejaba de chispear. Observó que no había ni inicio ni fin de la nube que lo mantenía ahí, así que se tranquilizó y vio oportuno hacer tiempo. Echó un soplido de aire caliente a sus manos frías y respondió:

			—Entonces, ¿acaba de llegar de un largo viaje?

			—Sí.

			—Viene de tierra adentro, ¿verdad?

			—Claro que no, eso sería imposible —mintió el foráneo—. Llegué desde la costa, en la última embarcación de comerciantes hace días; yo y mi caballo trajimos mercancía, por ello lo de vernos tan cansados.

			—Entonces está bien señor, vamos.

			El extraño cedió el paso al joven y los dos entraron al Bar Escudería.

			Dentro había un agradable calor de humanidad. El bar estaba en su mejor momento. Los meseros hacían auténticas maniobras para pasar entre la gente. De inmediato, las gestas heroicas del pueblo que estaban colocadas en una de las paredes representadas por escudos relucieron ante los iris azules del recién llegado. La capucha pudo ocultar su ligera sonrisa, que se le escurrió por sus labios.

			Se acercaron en el único pedacito de barra libre y, de inmediato, el desconocido ordenó al cantinero:

			—Dame una botella de ron —pidió en tono serio.

			El cantinero, que era un señor delgaducho y alto, inclinó un poco la cabeza como un buitre y preguntó mientras entregaba seis cervezas listas a un mesero:

			—¿De cuál? Tenemos…

			—Dame del mejor —apresuró el foráneo.

			El cantinero sonrió y se aventuró a intuir, como era su costumbre, por qué pedía ese licor

			—¿Un largo viaje? —preguntó.

			El extraño no respondió.

			El cantinero volvió a su ruda cara y cobró antes de dárselo.

			El cliente sacó unas monedas de oro, algo molesto por cobrarle antes de terminar, pero entendió que lo hizo por no contestar a su pregunta. Respiró profundo y pidió:

			—El resto lo quiero de pan, queso y jamón, que no sea de cerdo; la mitad para comerlo aquí y la otra envuelto para llevar.

			El cantinero, al ver que era un buen cliente, asintió con una sonrisa, dio órdenes a unas mozas jóvenes y ágiles, que despacharon enseguida su pedido. En esos minutos de espera, no se aventuró a preguntarle algo, solo sonrió respetuosamente hasta que tuvo la bandeja lista.

			—¡Nailil! —gritó a una señora risueña que atendía. Le entregó todo perfectamente ordenado, en una bandeja y le dijo—: Llévalos a una de nuestras mejores mesas de arriba.

			La señora vio al chico y, sin borrar la sonrisa, les dijo:

			—Por aquí, por favor.

			Las escaleras eran duras, ya que no rechinaron ni siquiera con el peso de la mesera. El recién llegado aún guardaba zozobra del lugar y observaba si era vigilado por alguno de los ahí presentes. Solo de un par, que tenían fachas de ladronzuelos, pero nadie del que se debiera realmente guardar cuidado. Ya en el segundo piso, caminaron a una mesa cerca de las ventanas empañadas.

			Todos los que estaban ahí los vieron, pues cruzaron el lugar hasta una mesa del fondo.

			El chico no se daba cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor por la emoción que vivía, pues, aunque era del pueblo, hasta esa tarde no supo que existía un segundo piso en ese lugar. El recién llegado se quitó su primer abrigo, que le resguardaba de la lluvia, y se dejó otro, que le cubría hasta la cabeza.

			—Bien, señor, ¿por dónde quiere que empiece? —preguntó el joven mientras ponía un paquete que llevaba debajo del brazo sobre la tercera silla.

			El forastero sacó una botella de agua y le dio un trago moderado, chasqueó en su boca mientras volteaba a ver retadoramente a los inoportunos que no les quitaban la mirada y usó el escupidero que estaba al pie del pilar de su derecha. Refrescada su boca, dejó lucir su sonrisa agradeciendo a Nailil, que ponía la mesa a punto para que los comensales se sintieran cómodos. Descorchó con gran pericia la botella, les puso un platito con lo que habían pedido en la barra para picar y se fue.

			El forastero y el joven dieron un hondo suspiro de felicidad contenida, mientas seguían con la mirada a la mesera hasta que se perdió entre los pilares.

			—Salud, joven —dijo el recién llegado en tono respetuoso.

			En ese momento, dos gargantas totalmente distantes en experiencia del vino bebieron. Uno limpió su garganta, el otro tosió y tosió hasta que pudo hacer silencio, solo así el benefactor de tan agradable tarde pudo empezar con la primer pregunta:

			—¿Por qué al poblado de Mardichinovia lo llaman el paraíso de los metales?

			Era una pregunta obvia para romper el hielo, mientras sus ojos comenzaban a elegir el trozo de carne más apetecible.

			Dilan levantó las cejas, extrañado. «Pero qué pregunta tan común», pensó. No intuyó que era para que soltase un poco la lengua. Tomó un pedazo de carne, lo masticó mientras le daba otro trago al ron para perder el miedo y quiso hablar.

			—Bien, señor, le diré... —el chico tuvo que interrumpir pero esta vez pudo controlar mejor la reacción que tomó su garganta casi virgen ante aquée trago tan horrendo.

			El foráneo, en esta segunda ocasión, no pudo ocultar una sonrisa y sacó la botella de agua por si la necesitaba.

			El joven pasó saliva y se secó unas lágrimas mientras se aclaraba la garganta varias veces hasta que se arrancó algunas palabras.

			—A Mardichinovia la apodan así… porque en este pueblo se forjan los metales, los herreros los moldean y hacen de ellos auténticas obras de arte. Manejan el metal como si fuera mantequilla. Se dice que las engendran del mismo fuego. —Hizo una pausa como si hubiera olvidado una frase de memoria.

			—Eso lo hacen en cualquier parte, creo yo... —interrumpió el foráneo.

			—Sí, tiene razón —añadió el joven, algo molesto al igualar Mardichinovia con otras partes, así que puso los argumentos más fuentes enseguida—: Lo que nadie puede negar es que de aquí son las ideas que revolucionaron la forja de los metales. De este pueblo nació la armadura conocida como Coraza de Mardi, la tan demandada Escamas de Serpiente y ni se diga de la espada Flamas de Fuego Azul o Lengua de Zardela, que lleva la dinastía real de Whelautcoster.

			—¡Impresionante! —respondió el forastero ecuánime, con la voz un poco más clara—. Y tú, ¿sabes algo sobre la forja?

			—No, señor —respondió el castaño negando con la cabeza y gesticulando con las manos, como si quisiera guardar el equilibrio en una cuerda. Agregó—: Esos conocimientos son sagrados, se pasan de generación en generación, nada por escrito sino de boca en boca, práctica en práctica, solo diez familias en Mardichinovia tienen el honor de ser ¡la casta de forjadores! —lo dijo gritando, por lo que atrajo la atención de algunos clientes, sobre todo de aquéllos que disfrutaban el simple hecho de tomar solos.

			

			Para gusto del chico, fueron pocos los que voltearon, pues se quería dar importancia, estaba hablando con un desconocido y tratando de beber del mejor ron de la zona. Lo que no sabía es que hablaba delante de hijos forjadores de metales, que odiaban su propio linaje y que ahogaban sus penas en el licor. El chico, al sentir miradas amenazadoras, bajó su tono, porque reconoció a uno de ellos, que lo miraba con desprecio.

			Se hizo un breve silencio hasta que el extraño formuló una pregunta con base en lo que le había dicho:

			—Un momento, pero… ¿cómo pueden pasar la información por generaciones si van a la guerra?

			—¡Ah, no, señor!, hay reglas en este asunto. El forjador debe tener al menos un varón dedicado a estas artes; a partir del segundo se le permite que sus hijos se dediquen a la guerra. El punto aquí es, al menos uno, debe aprender el oficio de su padre y heredar las facilidades del taller.

			—Ahora entiendo mejor: uno hace las armaduras y otro tiene el privilegio de portarlas. —Al joven no le agradó para nada el comentario.

			—Sí, será mucho el honor para portarlas, pero eso conlleva morir con ellas —le respondió enojado, levantándose de su asiento para así lograr estar más cerca de su cara y decírselo de la manera más discreta.

			El forastero lo tomó a mal y lo cogió del hombro con la palma de su mano para sumergirlo de nuevo en su asiento. El joven se quedó callado, como niño asustado, sin moverse, no se esperaba eso.

			Se hizo un silencio incómodo alrededor de ellos, el ligero percance con un chico indefenso puso a todos con la vista discretamente hacia ellos. El desconocido entendió la reacción de los que estaban a sus lados por el reflejo de la botella y la copa. Entonces, para quitarse las miradas de encima, decidió quitarse la capucha. De inmediato, perdió interés al mostrar sus canas y su aspecto inofensivo. El viejo miró con sus ojos azules fijamente al chico y le dijo:

			—Más respeto a tus mayores, jovencito.

			El chico suspiró porque podría haber sido un hombre peligroso, ocultó su alivio con una cara de enojado guardando silencio, sin mirar al señor y bebió de la copa para aplacar el golpe de adrenalina que sentía. El joven no entendió el motivo de tal reacción. En otras circunstancias habría salido corriendo, pero no quería que lo detuvieran por algún malentendido. Al parecer, tenía algún familiar muerto en la guerra o algún problema con los forjadores de armaduras. Esto lo pensó el anciano también, pero no le dio mucha importancia, porque todos por esos lugares han perdido familia por la espada o las bestias.

			El viejo, con más experiencia en charlas incómodas, para apresurar su curiosidad retomó la iniciativa quitándole de su alcance la copa.

			—¡Pero ¡¿qué…?! —de inmediato protestó el chico, esta vez sin despegarse del asiento.

			»¡Regréseme lo que es mío! —habló con tono moderado denotando malestar.

			—Te la daré cuando termines de decirme lo que quiero; de lo contrario, no llegarás ni a la mitad cuando ya estés borracho y otra vez echando bronca como ahora.

			El chico bajó los brazos y hombros como una marioneta que deja de ser utilizada y miró al suelo, entre envalentonado y reflexivo.

			Se hizo un silencio que permitió oír mejor unas risas del fondo y el movimiento de vasos.

			El viejo miró por debajo de la mesa para ver mejor el paquete que había dejado el chico en la silla y formular más adecuadamente las siguientes preguntas. No vio nada relevante, así que le preguntó sencillamente:

			—¿Y ahora a qué te dedicas?

			El chico se tomó su tiempo y asintió con la cabeza en señal de querer empezar de nuevo.

			—Ayudo a mi padre a reparar libros viejos del rey, le damos mantenimiento a toda la colección de la Biblioteca Real. Para mi padre, que ya tiene edad, es gratificante no pasar frío en invierno y trabajar entre alfombras, cuadros, mesas de caoba y grandes candelabros, pero para mí —dijo cerrando los puños con un gesto de contenida rabia— es algo que al paso de los días, meses y años ha resultado una prisión de oro. Lo único gratificante es tener la esperanza de ver a la princesa Balídeam de vez en cuando —bajó el tono de voz y miró otra vez al suelo con un suspiro—. Sin embargo, hasta esa ganancia la he perdido últimamente.

			—Entonces ¿ahora qué quieres? —preguntó el anciano, que por fin mostraba un sano interés en el chico.

			El joven bibliotecario se meneó en la silla mirando tristemente a todas partes, como si buscara una palabra escrita en el techo.

			—Yo quiero algo que tenga más acción: ser de la guardia del rey, montar a caballo, ir de caza acompañando al príncipe o algo así.

			Acto seguido, dijo «»no con la cabeza y siguió hablando con desprecio.

			—Pero mi estatura me traiciona… No parezco más que un niño.

			Pegó la barbilla en el pecho y siguió echando quejas para sus adentros, perdiendo su vista en sus rodillas.

			El viejo sonrió porque pensaba que el chico le tomaba demasiada importancia a su estatura, dejó que se cansara de hablar solo y cuando dejó de balbucear, el chico levantó las cejas con sus ojos vidriosos, esperando algunas palabras.

			Fue entonces cuando el viejo le dijo:

			—Por desgracia, a veces nos juzgan por el físico. Muy pocos sabemos descubrir cuando se trata de un joven maduro, y tú lo eres; de lo contrario, no te jabría ofrecido la copa —le confortó el anciano con unas palabras francas.

			El chico sonrió un poco y el anciano continúo diciendo:

			—De todas maneras, niño, joven o anciano, la vida siempre nos da la oportunidad de demostrar que somos más valientes de lo que aparentamos ser. Estate, pues, listo para la ocasión.

			—Sí, así lo estoy —dijo el chico con seguridad—. El príncipe sabe que cuenta conmigo para lo que él quiera, nunca he hecho cosas malas o tramposas para que desconfíen de mí. Aunque tengo la fama de que soy cobarde, eso no es verdad.

			El viejo le sonrió con respeto y asintió con la cabeza. Se hizo un breve silencio y entonces vio oportuno cambiar de tema.

			

			—Hablando de otra cosa, oí decir que la historia de Mardichinovia es muy peculiar y, al estar rodeado de libros, creo que tú podrás confirmármelo.

			—¡Cielos! —exclamó el joven mirando al techo como era su costumbre—. ¡Cómo me gustaría que mi padre estuviera aquí para escuchar eso!

			—¿Qué... tiene de especial? —preguntó el viejo.

			—De especial nada, despreocúpese; es que —dijo en tono de burla— es el primer adulto que conozco que está interesado por escucharla. Solo los niños aguantan y tragan con gusto las leyendas y fantasías que por estos rumbos se cuentan.

			—¿Y por qué dices eso?

			—Porque, además de ser un pueblo que se dice civilizado, pocos son los que prestan atención a esas cosas de fantasía que, en realidad, no sirven más que para los que quieren entretener a los niños. A mi modo de ver. Para muchos, y yo me incluyo entre ellos, se nos hace una pérdida de tiempo esas historias que no tiene ni pies ni cabeza. Para mí, lo único importante son los forjadores, la dinastía real, la edificación y las estructuras internas de la ciudad. Lo demás es para mí pura paja, siento fuera de broma que los historiadores la escribieron en una tarde de copas, dan datos reales mezclados con fantasía. Para entretener a niños cerca de la chimenea una tarde lluviosa está bien, pero hablar de eso entre gente que pasa los dieciséis años parece una cosa, a mi modo de ver, de lo más vaga e infructífera, teniendo tantas cosas que hacer…

			El joven se hizo violencia; para no seguir hablando, tomó del plato de comida para dar un breve espacio.

			El anciano no dijo nada, vio inspirado al chico y al escuchar el fluir de su opinión, añadió:

			—¿Y qué más? Te escucho.

			El joven respiró profundo y siguió.

			—Además, la historia de este pueblo tiene muchas cosas inventadas, por lo que muchos ya no la vemos ni la tomamos en serio, juntan la fantasía con la realidad: que si los ángeles, que si la dinastía Téfaklon, que si los enanos del bosque, que si los jóvenes inmortales, que si la bestia asesina, que si las armaduras de poder, que si las minas de diamantes... —Ahogó unas risas burlonas que le brotaban de su pecho y añadió levantando las cejas entre risas—: ¿Está usted seguro de querer saber más sobre la historia? Mi padre la sabe de memoria. Su mejor narración es la caída de Téfaklon, pues dice que él la vivió…

			—¡¿Qué has dicho?! ¡¿Puedes repetir lo que has dicho?!

			El muchacho, al ver de esa manera al viejo, puso de su cosecha.

			—Sí, el vio cómo cayó Téfaklon, me lo ha contado todo una y otra vez, además de saber cómo edificaron el castillo; en ocasiones habla exactamente de… —El forajido, viendo que hablaba de más, lo interrumpió:

			—Solo dime una cosa: ¿estuvo en la caída de Téfaklon?

			—Sí.

			—¡Vaya! Creo que mi suerte ha empezado a mejorar, me he topado con un experto.

			—¡Es alguien mejor que un experto señor, es un testigo! —contestó el joven fingiendo indiferencia—. Mi padre sabe hasta en qué parte de la zona descubrieron los metales. Es raro muy raro cuando platica sobre las dinastías, pero sabe hasta de las distintas enfermedades que azotaron nuestro…

			El viejo se levantó de su asiento bruscamente y le dijo al chico:

			—Ahora veo bien el merecedor no de una copa... ¡sino de la botella completa!

			El chico lo miraba con una cara consternada, pero el viejo se la borró de inmediato al decirle:

			—¡Ten, toma! Acábate lo que tienes en la copa, ¡vamos, no hay tiempo que perder! Va a caer la noche.

			El chico señaló la ventana, pues todavía estaba lloviendo.

			—Vamos antes de que sea más tarde —le repitió el viejo, de forma más enérgica.

			El chico entendió el punto. Estaba ya muy acomodado en ese lugar, podía jurar que el asiento había adoptado la forma de su espalda. Sentía mucha pereza y, como pidiendo misericordia, miró el anciano con ojos tristes. El viajero le animó con compasión, diciéndole algo desesperado:

			

			—No me digas que estás cansado, porque yo estoy molido del viaje; además, soy más viejo que tú, ¡vamos! Llénate la boca de esa carne deliciosa y emprendamos.

			El chico dijo «sí» con la cabeza. Comió, bebió sin miedo y se incorporó, dio unos pasos a la escalera, pero el viejo, deteniéndolo del codo, le recordó:

			—No olvides lo que traías.

			El chico, de inmediato, abrió un poco más los ojos y paró el cuerpo como si tuviera un espasmo de hipo. Volvió su mirada a la silla y tomó apenado su paquete. El susto le hizo recobrar un poco más los sentidos de atención. Antes de llevarse de nuevo el paquete debajo de su antebrazo. El anciano se lo arrebató con una sonrisa, explicándole de inmediato su conducta brusca y casi irrespetuosa:

			—Esto será mi garantía para que me lleves con tu padre. Mientras tanto, yo cuidaré de él.

			El joven asintió con la cabeza, porque empezó a sentirse mareado y deseó volver cuanto antes a su casa sin cargar el paquete, porque le resultaba molesto.

			La brisa seguía, el viejo se desvió a la barra para pedir una botella de coñac y salieron del lugar barriendo algunas miradas del local tras ellos. En el portal, el joven tomó aire fresco y suspiró satisfecho por la comida. El anciano llevó el libro y la botella a una mochila de cuero que llevaba a un costado del caballo. Cubriéndole las ancas, lo montó.

			—¿Cuál es tu nombre, muchacho? —preguntó el anciano cortésmente mientras tomaba las rienda de su montura.

			—Dilan, señor, me llamo Dilan.

			—Muy bien, Dilan, te daré cuatro talentos si me llevas hasta tu casa.

			Dilan, con unas evidentes chapitas en cada mejilla, exhibió una sonrisa mostrando sus grandes dientes separados. Los cuatro talentos de premio le dieron más energía que la comida de esa tarde. Dos de esas monedas equivalían a un día completo de trabajo.

			El viejo, por el calor que estaba perdiendo, aprovechó para dar un par de tragos a su botella.

			

			Al comenzar a caminar, Dilan se dio cuenta de que tardarían más tiempo del ordinario para llegar a su casa. El caballo daba lo más mínimo e indispensable para avanzar. No respondía al paso veloz del joven.

			Ese pobre caballo estaba muy fatigado, jadeaba a pesar de que la cuesta a su hogar no era muy empinada. Sí, lo estaba haciendo sufrir, cualquiera que lo hubiera visto en esos momentos habría jurado que estaba enfermo o herido. Dilan se moría de ganas por hacerle más preguntas, pero mejor se concentró en la paga y en el camino.

			En las orillas de la calle se pintaban hermosos riachuelos. En las ventanas le observaban rostros de niños inquietos por querer salir cuanto antes.

			«Será hasta mañana, chaval», pensaba Dilan.

			Después de un rato, con el paso paciente que parecía funeral llegaron a una parte donde resultaba muy provechoso tener un mirador de vigilancia para los soldados, por el sobresaliente peñasco que resaltaba de las viviendas. A un lado, en una caseta de soldados humeaba un rico aroma a café con su típica rajita de canela y piloncillo, tradición de la región. Del otro, una vista espectacular daba al castillo, pero no esa tarde lluviosa.

			Ahí, alejados un poco de la abrumadora construcción de casas, el viejo sacó fuerzas para decir:

			—Qué bien se puede observar al castillo desde aquí.

			—Sí, señor, los que vivimos en esta parte tenemos ese privilegio; lo malo es que al momento de sonar las campanadas de ataque, somos los más retirados. Más de uno se ha quebrado los dientes en esta bajada.

			El viejo observó con avidez, parecía un ciego al que le hubieran devuelto la vista. Le tranquilizó ver el empedrado con un relieve rocosas, trabajado a conciencia para que no resbalasen los caballos.

			—¿Y de quién es esa estatua, que apenas se ve desde aquí a la derecha?

			—Es del fundador Téfaklon. Aunque mi padre tiene una teoría sobre él, ya se la dirá.

			Dilan sin dejar de caminar, miró hacia atrás para animarse a sí mismo. Trató de encontrar algo nuevo que decir, pero no se le ocurrió otra cosa que preguntarle al viejo su nombre, a lo que él le respondió:

			

			—Te lo diré cuando llegue con tu padre; ahora, dame oportunidad de ver el rosetón del castillo, una obra tan magnífica es difícil de olvidar; además, nunca he sido guiado por alguien así en Mardichinovia —lo dijo conmovido pero sin llegar a las lágrimas, como si ya hubiera trabajado en el sentimiento de volver a su pueblo de origen.

			A Dilan le extrañó que lo hubiera dicho emocionado con una tarde nublada y fea como ésa, donde solo el rosetón se podía observar parcialmente. A Dilan le habría encantado detenerse un momento y al pobre caballo Orfegus más, pero a ambos les interesaba llegar por fin a un hogar acogedor para no moverse. Después de todo, los tres necesitaban un merecido descanso.

		

	
		
			Capítulo 4
La historia del viejo bibliotecario

			Por fin llegaron a la casa. Dilan tocó la puerta, lo que no era común, pues siempre cargaba con la llave; por ello, su padre miró por una de las ventanas. Al ver que se trataba de su hijo y un desconocido, le dio tiempo a ordenar un poco la sala. Mientras tanto, allá afuera el viejo bajaba del caballo y pagaba las cuatro monedas que le había prometido al chico.

			Su padre guardó unos libros de mucho valor y otros objetos algo escandalosos, además de revisar si su espada y la de su hijo estaban en el lugar conveniente... por si sucedía algún percance. Ordenada y lista la escena, pensó lo que habría dicho si no hubiera visto al extraño y abrió.

			—¿Por qué tardaste tanto, hijo? ¿No sabes que me preocupo por ti? Y no me digas que esperaste a que amainara la lluviecita, porque tú y yo sabemos que eso es impredecible. Te hiciste menso por ahí, ¿verdad?

			El chico se quejó por dentro, el pensamiento de que la visita iba a librarlo de los regaños de su padre se deshizo. Le dirigió la mirada intermitentemente y le respondió, entre apenado y molesto:

			

			—El libro que querías estaba más arriba de lo que pensaba, lo busqué en una sección que no era, pero al final di con él; no te preocupes por mí.

			Mientras se excusaba Dilan, entendió por una seña de su padre, que le explicara quién era el hombre que estaba detrás.

			—¡Ah! —exclamó Dilan, algo despreocupado por las copas que había tomado. Señalando al desconocido, contestó con un tono de temor por el genio de su padre—: Se trata de una persona que quiere saber sobre la historia de Mardichinovia.

			El viejo hizo cara de consternado y lanzaba continuamente miradas a su hijo y al extraño, como buscando señales para decir sí o no.

			El viejo casi estuvo a punto de mandarlos a volar a los dos, pero Dilan, por lo borracho que estaba, pensó rápido y recordó en ese segundo la misma razón por la que aceptó ayudar al desconocido.

			—Trae una botella cordón violeta para ti.

			El viejo miró al cielo, extrañado por el presente y con una sonrisa dio órdenes. Estaba molesto.

			—Bien, pues hazlo pasar, ve a dejar los caballos, pero antes dame el libro: es a lo que te mandé, ¿no?

			—¡Ah, sí! Lo olvidaba —Revisó un par de veces sus bolsas y a la tercera cayó en la cuenta de que él no lo tenía.

			—Éste… lo tiene el señor… —dijo señalando al desconocido, tratando de ocultar lo más posible el estado de conciencia que tenía por las copas.

			El padre de Dilan no se sentía cómodo por tener que ser educado en su propia casa, pues eso solo lo dejaba para el trabajo, así que hizo un esfuerzo enorme para no gritar y regañar a su hijo por dejar en manos de un desconocido un libro propiedad de la Corona.

			El forastero, que estaba educadamente apartado, no escuchaba lo que decían, pero sí entendía sus miradas y gestos. Así que sacó con cuidado el volumen envuelto en un pedazo de cuero y se introdujo a la conversación en tono cortés.

			—¡Sí! Aquí está. Así que… ¿usted es el padre de Dilan? —preguntó cortésmente.

			

			—Huzorín, para servirle, noble señor, pase por favor —dijo con modales, reconociendo la importancia del personaje por su porte y educación del caballo que lo traía.

			A Dilan casi se le escapa una carcajada al escuchar el cambio tan repentino de su padre en su propia casa.

			—Así que usted ha mostrado interesado en la historia de este pueblo. —Señalando una mesa, siguió con la idea añadiendo con modestia—: Déjeme empezar por decirle que se encuentra en uno de los mejores lugares para saberlo.

			—Sí, ya su hijo me ha hablado de su trabajo y por eso mismo le traigo un presente. —El forastero metió la mano en su morralito y sacó una botella de excelente calidad, extendiéndosela hasta sus manos diciéndole amistosamente—. Todo sirviente del rey es mi amigo.

			—¡Ah! Muchas gracias —exclamó el anciano lanzando una sonrisa ensayada, mientras tomaba la botella con ambas manos para examinarla. Le pareció excelente su manera tan modesta y elegante de pedir información y, al tratarse de algo del pasado, no vio mal compartirla con lujos de detalles.

			—Se ve que, aunque es un forastero, conoce muy bien el lugar para adquirir uno de nuestros mejores vinos. —Se moría de ganas por preguntarle de dónde venía, pero fingía su total desconfianza tratándolo como un conocido de la nobleza.

			«Solo al estúpido de mi hijo se le ocurre traer gente extraña a la casa», pensó el anciano mientras echaba un ojo al escondite de la ballesta, no con el afán de matarlo, sino con la oportunidad de ser enérgico si necesitaba echarlo de la casa. Era algo que ya le había pasado: primero empiezan por algo simple y luego vienen favores exclusivos para la nobleza sobre libros, información y relaciones sociales.

			El desconocido sonrió conteniéndose más comentarios, intuía que debía ser respetuoso y centrarse en el pasado. No tenía que caer en la trampa de beber demasiado, porque hablaría de más. Su cargo de bibliotecario era una tentación para hacer toda clase de preguntas; sin embargo, sería una grosería hacerlas sin tener los protocolos propios de confianza y presentación de sí mismo.

			

			—Bien, comenzaré desde el punto que usted lo desee —aclaró el bibliotecario para ponerlo a prueba.

			El forastero se peinó las barbas para disimular la pregunta que ya tenía preparada.

			—Hábleme sobre el monumento que tienen en la entrada norte del pueblo, de ese tal Téfaklon.

			—¡Buena observación, señor! Seguramente, la vio al subir esta cuesta.

			—Sí.

			—He ahí un gran descendiente de la gran dinastía de Téfaklon. Desde el volumen uno de nuestra historia, tenemos varios nombres, pero ninguno se repite como el de Téfaklon. Se sabe que esta dinastía tuvo una arraigada tradición, que fue tener solo un hijo, así se entiende que desde el inicio de nuestra historia se encuentre un señor llamado Téfaklon ayudando a edificar la ciudad; más adelante, él mismo ayudó a forjar los metales, puso orden en la sociedad fundando las familias de forjadores, de mineros, de artesanos... y así se conoce a distintos tiempos en nuestra historia. Es una extraña dinastía, en su tiempo se dijo que era una sola persona, inmortal, pero eso resulta imposible. Algunos lo quisieron llamar Padre Téfaklon, por ser como un padre, pero no duró mucho ese apodo en los registros. En los volúmenes se puede ver, por ejemplo, Téfaklon el Gran Arquitecto, el Gran Artesano, el Gran Obrero, o simplemente Téfaklon el Grande. A esta dinastía, el pueblo de Mardichinovia le debe mucho.

			—¡Oh! ¡que honorable debe de ser! ¿Y dónde se encuentra ahora el sucesor? —preguntó el forastero juntando sus manos con una mirada pensativa.

			—Esa respuesta todos los viejos la saben mejor que nadie —contestó Huzorín.

			—¿Por qué los viejos? Yo ya soy hombre de edad y no la conozco.

			El bibliotecario real miró al techo por poco tiempo y, devolviéndole la mirada, le respondió:

			—Porque a nosotros, cuando éramos niños, nos tocó escuchar del mismo juez las lamentables palabras de su condena al destierro.

			

			El forastero hizo cara de extrañeza.

			—¿Fue condenado? ¡¿El heredero del nombre de Téfaklon?! ¿Después de todo lo que me ha contado sobre su linaje?

			—Sí, y ha perdido importancia con el paso del tiempo; ahora esa estatua solo representa la justicia por encima de nombres y estatus.

			—Pero ¿cómo?, ¿por qué?, ¿cuál fue su delito? Entonces, ¿dónde está?, ¿fue el último Téfaklon de la dinastía?

			—Espere, buen hombre —le pidió Huzorín tomando la palabra que le había sido arrebatada—. La justicia de Mardichinovia es recta y obra siempre para bien; conforme a una ley escrita, castiga según la gravedad.

			—Estoy altamente consternado —interrumpió otra vez el forastero—. Explíqueme, por favor.

			—Gracias por darme la palabra… Veamos… —ponderó Huzorín dando tiempo a su canosa cabeza para ordenar la explicación. Peinando los pocos pelos que le quedaban en la coronilla, le explicó—: En primer lugar, Téfaklon existió. Si su dinastía sigue viva, nadie lo sabe, todo depende de si nombró sucesor… pero, bueno, ese no es el punto: el hecho fue su destierro del pueblo.

			—¿Por qué?

			—Se le aplicó esta pena porque fue causante de la desaparición de una orden.

			—¿Qué orden?

			La llamada Horda de la Luz. Era de caballeros jóvenes con normas y comportamientos secretos, fundada para proteger al pueblo contra las bestias.

			El forastero, que hasta esos momentos escuchaba quieto, no pudo evitar dar un golpecito en la mesa con rabia contenida. Huzorín no pudo continuar la narración, al contemplar al viejito molesto.

			—¿Se siente bien o acaso usted sabe algo al respecto? —Se hizo un breve silencio.

			—No —contestó rotundamente el forastero, pero Huzorín, por su experiencia, no le creyó. Más aún, le intrigó esta reacción y pensó que estaba con un contemporáneo suyo. Así que no apuró las cosas.

			

			«El pez por su boca cae», se dijo Huzorín a sí mismo.

			—No sé nada más de lo que usted me pueda contar —disimuló el viejo—. Lo que no entiendo es cómo puede desaparecer una orden sin eliminar a los pertenecientes a ella y no ser condenado a muerte por ello.

			Huzorín abrió los ojos

			—¿Conoce las leyes?

			—Usted acaba de decir que las leyes de Marichinovia son justas y que desapareció una orden de jóvenes.

			El viejo Huzorín se llevó las manos a la cabeza, se estaba haciendo violencia a sí mismo para poder continuar. Miró fijamente al desconocido para decirle muy seriamente:

			—Es una historia difícil de contar...

			—Pero me acaba de decir su hijo que a usted le encanta contar la historia.

			—Pero no esta historia…

			—¿Usted estuvo presente? —Huzorín dijo sí con la cabeza—. ¿Por qué le cuesta contarla?

			Huzorín, mirando a la botella, dijo «no» con la cabeza.

			—Si hay que darle un momento, no importa; si debo animarlo con un presente monetario, dígalo…

			—El problema —interrumpió el bibliotecario diciendo no con las manos— no es ese, mi salud vale más que un puñado de monedas.

			Se hizo un espacio considerable en silencio. La conversación parecía que había llegado a su límite.

			—¡Por favor! Necesito saber qué pasó, he venido de muy lejos para saberlo.

			—Es que todo está muy ligado entre sí —dijo Huzorín, resistiéndose por morderse las uñas, pues ninguna otra cosa le emocionaba tanto como contar los hechos vividos por él mismo, que cambiaron la historia de Mardichinovia. Quizás el que estaba ahí le ayudaría a descifrarlo, pero le molestaba mucho que de su voluntad no hubiera nacido la disponibilidad en presentarse, así que hizo un acto de fe y esperó para el final un premio a su confianza.

			

			—Mire, le diré y al final, si le place, me da algo, ¿vale?

			El forastero asintió con la cabeza y no habló.

			—Tal vez, otro contemporáneo se lo podrá narrar mejor, viejos como yo abundan. Pero, con todos los pormenores, lo dudo mucho. Quitaré lo más irrelevante y haré un resumen.

			—Bien, empecemos ya.

			El viejo de ojos azules sonrió. Agradeció mucho al destino que hasta el momento no hubiera requerido beber ni un sorbo de vino.

			—Esta narración pertenece al grupo más selecto de la tierra, porque solo los más poderosos saben la verdad en su totalidad, yo sé estos datos porque soy bibliotecario y con el paso del tiempo han dejado de tener importancia. Por eso lo comparto. Pero la historia de Lilith y todo lo que significa ella es todo un acervo histórico. Sus enseñanzas sobre la pelea han tocado todos los rincones de la Tierra, porque la pelea con espada cuerpo a cuerpo se ha mantenido en el presente.

		

	
		
			Capítulo 5
El destierro de Téfaklon

			—En aquel tiempo, hace más de trescientos años, a la dinastía de Téfaklon se le ordenó por la monarquía de aquel entonces confeccionar un grupo de guerreros selectos. Así, para formarlos de la manera más minuciosa, Téfaklon creó unos estatutos de comportamiento, principios y normas, para formarlos desde las virtudes como seres humanos, para simultáneamente cualificarlos para luchar contra las bestias que invadían nuestros territorios. Estos guerreros tendrían normas y virtudes para ser de los mejores y así no mandarlos a la guerra, ya que se consagrarían a defender el pueblo de todos sus atacantes. Ellos solo entrarían en guerra en caso de que los invasores estuvieran dentro del castillo. Para matar a otros hombres estaban los soldados y mercenarios. A estos guerreros se les conoció con el nombre de Adoradores de la Luz. El nombre se debía a que serían eternos guardianes de la luz de nuestras vidas. El mejor guerrero en aquel momento para luchar contra las bestias era el que llevaba el nombre de Téfaklon. Así, él mismo les enseñó. Tomó a quince mil chicos voluntarios desde los doce años y solo se quedó con mil para empezar la orden. Se había planeado formarlos de tal manera que, cuando fuesen mayores de edad, ellos mismos pudiesen continuarla. Con el paso del tiempo, el grupo de los mil por varias razones se fue depurando: entre varias causas, porque no resistían la disciplina y porque caían muertos en sus enfrentamientos luchando contra las bestias. Así, poco a poco, hasta que cumplieron dieciocho años, Téfaklon les confió algunos de sus secretos bajo pena de muerte y, gracias a ello, tuvieron un notorio cambio en sus enfrentamientos, que se vio reflejado en la disminución del número de decesos.

			»En aquel entonces, era todo un honor tener la vocación de ser adorador de la luz. Fue el mayor orgullo de nuestro pueblo por mucho tiempo, muchos ciudadanos se aventuraron a decir que en el futuro tendrían más prestigio que los forjadores, situación que no les agradó a éstos y reaccionaron poniendo en sus talleres la siguiente pregunta:

			»¿Quién puede hacer historia con una armadura sencilla? Decían aludiendo a ellos, ya que Téfaklon en aquellos momentos no permitió opulencia. Deseoso de la sobriedad y consciente de lo que es un caballero de la luz, ordenó calidad y sencillez en sus armaduras, pero ¿dónde estuvo el problema con todos ellos? —Huzorín bajó el tono de su voz, pues le comenzó a surgir un nudo en la garganta.

			»Lo que sucedió fue que Téfaklon quiso hacer sus propios ajustes de cuentas valiéndose de su poder sobre ellos. Nadie sabe desde cuándo, el caso fue que una noche desaparecieron los setecientos jóvenes de la congregación. Esa noche, las bestias atacaron al pueblo y ni Téfaklon ni esos chicos aparecieron. Fue por eso por lo que nos percatamos, porque ellos no rendían cuentas a nadie más que a la vida de la gente. Fue la primera vez que pasaba, solo el ejército defendió al pueblo y murieron veinticinco soldados aquella mala noche, además de unos noventa civiles.

			»El rey y consejeros culparon a Téfaklon; sin embargo, pensaron que había un motivo lo suficientemente fuerte para no haber informado de su ausencia. Los buscaron por donde les permitieron los caminos, por precaución volvieron e hicieron guardia especial toda esa noche. Nadie dudó de que Téfaklon se los había llevado. Solo a él y a sus constituciones obedecían.

			—Y, ¿qué pasó entonces? —preguntó el extraño inquieto, mientras Huzorín tomaba un poco de agua para prepararse a la mejor parte.

			

			—La noche en que desapareció Téfaklon, atacaron las bestias, suceso que abrió la mañana para la ejecución de la primera infiel desde la fundación de la Orden. El lugar de la decapitación fue la plaza central del pueblo. Fue acusada por revelar secretos de la Orden y usar sus conocimientos para fines mercenarios. Entonces, momentos antes de su decapitación, ante todo el público Téfaklon con solo siete de sus guerreros apareció. ¡Solo siete! —exclamó quejándose Huzorín de la tragedia y tomando aire continuó:

			»Todos tenían aspecto terrorífico, tenían sangre y golpes de espada en sus armaduras, mostraban un cansancio como si hubieran luchado toda la noche, todos supimos después que venían del camino que se dirige al círculo de las bestias por un puñado de soldados vigías de las torres, que los vieron salir de ahí y por un grupo de cazadores que corroboraron lo que dijeron los soldados ciclos después de lo que pasó en aquel púlpito de ejecuciones, reconociendo sus huellas.

			»A nadie se le pasó por la cabeza que eran los adoradores de la luz, porque parecían más adultos, era como si hubieran viajado en el tiempo, como si fueran soldados que hubieran estado perdidos por años en las montañas. El primer momento en que se les vio fue en una posada. De eso ya hay pocos testigos vivos; aun así, de cierta manera conozco la historia de primera mano gracias a un primo que vivía cerca de ahí. Él, un día después del incidente, me contó que estaba saliendo de desayunar de ahí para ver la ejecución de Lilith en la plaza pública y los vio.

			Huzorín hizo una breve pausa, tomó agua y mojó las yemas de sus dedos como si fuera a pasar hojas de un libro imaginario.

			—Esta narración de los hechos también la mejoré con otros testigos del momento. Téfaklon llegó con siete jinetes. Mi primo, por curiosidad, volvió a entrar a la posada, quería ver si detectaba algún acento para descubrir su origen; sin embargo, ya con unos cinco pasos dentro del recibidor, que también hacía las veces de bar, tres tipos de la barra ya estaban revolcándose en su sangre, heridos de muerte por el que parecía el jefe de esos guerreros. Mi primo se ocultó como pudo tras el primer pilar que encontró y así vio cómo el atacante se lanzó contra la esposa del posadero, que en ese momento atendía, mientras ella gritaba auxilio a su esposo. El posadero salió de un cuarto aledaño con una espada y trató de proteger como podía a su esposa... sin poder lanzar siquiera un golpe.

			Huzorín miró al suelo para hacer memoria, se rehusaba a olvidar los detalles.

			—Era cuestión de tiempo que cayeran muertos los dos; sin embargo, su hijo, viendo tal amenaza contra sus padres, atacó a su enemigo por la espalda soltándole un fuerte golpe por la nuca. El guerrero cayó contra la pared, soltando el arma, casi a punto de desmayarse. Entonces, el posadero tomó la espada de su agresor y trató de matarlo, pero éste esquivó los golpes mientras escapaba a la calle. El posadero pidió ayuda a los clientes, pero nadie le auxilió; al contrario, se pegaron a las ventanas para deliberar si se quedaban ahí o salían corriendo para pedir ayuda, al igual que mi primo. Él me dijo que por una de las ventanas seguía escuchando al soldado con el golpe en la nuca quejarse y chillar como un niño ante la mirada atónita de sus guerreros, que no podían creer lo que estaban viendo; quizá era la primera vez que veían algo así, pensó mi primo. Fue muy extraño ver a un adulto y con ese porte tan intimidador de guerrero llorar y quejarse así, gritando con furia a sus compañeros para que vinieran a auxiliarlo. La clientela palideció al escuchar y entender que al hombre molesto le debían obediencia aquellos matones de afuera.

			Huzorín se frotó sus manos, parecía que se acercaba el momento por el que no le era favorable narrar los hechos.

			—El posadero reaccionó, envainó su espada y en el marco de la puerta, con el arma de su atacante, les ordenó a los que estaban bajo su techo escapar con los caballos que tenía allá atrás de su negocio. Su hijo y su esposa ya lo estaban haciendo, porque la mujer presentaba una herida considerable en el brazo. Los clientes que obedecieron se salvaron. El padre, por su cuenta, fungió como carnada ganándoles unos segundos y provocando la atención de los enemigos, a los que gritaba improperios desde la puerta. Los soldados lo persiguieron con furia hasta el segundo piso, destruyendo todo lo que había a su paso. El posadero, como serpiente en su guarida, salió por una de las ventanas del segundo piso y alcanzó a blandir la bandera de auxilio para la torre derecha, dejándola erguida en una de sus bases que tenía sobre su terraza; después, corrió por el tejado, se aventó a un montón de paja para montar en el primer caballo que encontró y huir hasta la plaza donde se llevaría a cabo la ejecución de la infiel, adoradora de la luz. Pensaba que ahí la multitud podría intimidar a los guerreros desconocidos y el ejército mejor armado los pararía y les daría su merecido.

			»El centinela tocó la trompeta de alarma para los soldados en turno que estaban en esa zona, ellos pensaron que un grupo de mercenarios estaban aprovechando la ejecución del día para robar en la posada más próxima al camino, pero al ver al grupo de guerreros que no huía, sino todo lo contrario, cabalgaban hacia donde estaban ellos, los soldados comenzaron a gritar a sus compañeros que custodiaban la ejecución. Pensaban que se trataba de una artimaña de la condenada para librarse de la muerte, convocando a sus mejores amigos y colegas de armas, una vez fuera de prisión.

			Huzorín pasó saliva y continuó:

			—Pero a los matones no les pareció importarles esa multitud. Casi todo el pueblo estaba en la ejecución, incluyéndome a mí. Yo estaba en los hombros de mi tío. Era en ese tiempo un chico de ocho años. Desde ahí, podía ver a Lilith la sentenciada a muerte, atada de manos, tenía el rostro cubierto por un costal negro. Justa o injustamente, hasta el día de hoy sigue sin esclarecerse.

			»Los soldados ya iban por el posadero a prestarle ayuda. El verdugo miró al juez, impaciente. El juez, por su parte, tenía que cumplir. Miró a los guerreros que venían hacia él y pensó que todo era culpa de Lilith.

			—¡Ejecútenla ya! —ordenó el Juez inquieto temblando de miedo—. ¡Los demás, formen una barricada, rápido!

			Dos corpulentos verdugos arrebataron a la campeona de su lugar, le arrancaron el costal negro de su cabeza y la sujetaron pegándole una de sus mejillas a la tabla para decapitarla.

			

			Los jinetes enemigos segaron el terreno de soldados con sus espadas, cortándoles a unos su cabeza y a otros sus brazos armados de un tajo.

			El pobre posadero volvió a picar a su caballo. La muchedumbre, aterrorizada de lo que venía, le abrieron camino entre empujones para que llegara hasta el juez, quien con la mano dio la señal para la decapitación de Lilith.

			»Los soldados que perseguían al posadero descendieron de sus caballos. porque los animales se pusieron imposibles de controlar por los gritos que daba la muchedumbre. La gente se abrió en un segundo como si les hubieran tirado aceite hirviendo. «¡Alto!», gritaron los soldados tratando de evitar el choque de las espadas, pero los enemigos llegaron con determinación a matar, comandados por su amo, que aún seguía sobándose la nuca. Sonaron las trompetas de alarma y un fuerte contingente empezó a salir del castillo y de la torre derecha.

			»Entonces, en ese preciso momento, cuando el hacha del verdugo iba a decapitar a la condenada, nadie supo cómo Lilith escapó de las amarras librando su cuello del hacha. El arma del verdugo le pasó tan cerca de la cabeza que le alcanzó a cortar la coleta, dejándole suelto su cabello. Lilith se irguió y pasó de ser un manso cordero a una bestia feroz. Lilith esquivó otro ataque del verdugo contra su cabeza, el hacha se clavó en el suelo y Lilith, dando un giro en el aire, le dio una patada al verdugo en el estómago proyectándolo fuera de la tarima. El verdugo fue a parar contra la muchedumbre llevándose por su pesado cuerpo a unos cinco hombres hasta el fango del suelo. En ese breve, momento Lilith arrancó con una mano el hacha del suelo y pronto los verdugos auxiliares se alejaron de ella por sus vidas chillando como perros. El juez palideció y guardó silencio. Para suerte de la condenada, la guardia básica que vigilaba su ejecución estaba tratando de contener sin éxito a los hombres que perseguían al pobre posadero. «¡Son soldados de otro reino!», gritaba el posadero confundido. «¡Han matado a tres personas en mi posada y casi matan a mi esposa! ¡Exijo justicia!», le explicaba al juez con gritos.

			»Lilith volvió en sí y tomó un momento para verlos desde el templete de las ejecuciones. Desde ahí, le gritó al juez y al posadero: «¡No podrás hacer nada contra esos guerreros! Viéndolos luchar, sé que son asesinos a sueldo, no les queda oportunidad. Buena suerte, yo me largo de aquí», les aclaró Lilith y, antes de saltar del templete, blandió el hacha gritando a la multitud. «¡Apártense de mi camino!». Entonces, el juez le gritó las palabras más sabias que pudo haber dicho en toda su vida: «¡¿Lilith, a dónde vas?! Éste es tu hogar. Lucha por tu gente. Limpia tu nombre con su sangre. Lucha contra estos guerreros. Para esto fuiste entrenada toda tu vida. Si así lo hicieres, con el poder que me otorga el rey estás perdonada de todas tus faltas».

			»Lilith lo escuchó, pero no se detuvo. Entonces, el juez gritó con más fuerzas las mismas palabras. Lilith paró sus pasos. Luego supimos que no lo hizo por el señor juez, sino por ver a alguien en la multitud, muchos dicen que fue su padre, Bónlordon. Subió otra vez a la tarima, le arrebató la espada al posadero porque le había llamado de manera sobresaliente la atención que hubiera apoyado a los últimos tres soldados que quedaban. A punto estuvo de lanzarse al combate, cuando llegaron los refuerzos de la torre y del castillo y rodearon a los ocho guerreros asesinos.

			»Viéndose así, Téfaklon ordenó: «¡Alto!» a sus siete combatientes desde su caballo y ellos lo obedecieron envainando sus espadas. «¡Atiendan a los heridos!», dijo el juez el momento. «Arrojen sus armas al suelo y entréguense por el delito de matar a soldados del reino e interrumpir una condena de muerte. Si así lo hicieren, solo pagarán en mazmorra su condena por cada soldado y ciudadano muerto pero no los mataremos». «¡No puedo creerlo!», lo interrumpió Lilith, sorprendida buscando palabras para explicar lo que veía. «¿Qué te pasa?», le preguntó el juez, molesto. «¡No es posible, señor juez! Esta espada tiene escrituras forjadas, es de alguien muy importante y espero que nos contesten quiénes son y por qué osan siquiera portarla. ¿Acaso saben algo de mis hermanos, de los caballeros de la luz que no aparecen…?, ¿de Téfaklon?». Le respondieron: «Nosotros no tenemos que dar explicaciones a nadie, danos la espada y nos vamos. A menos que quieras morir». «Ustedes no se van, deben entregarse, están rodeados no podrán…», les gritó el señor juez, molesto. «¡Cállate, anciano, que podremos matar a todo el ejército si quisiéramos!», le amenazó Téfaklon, que estaba pensando lo mejor que podía hacer en ese momento. «¡Cállate tú y deja de ser una amenaza en mi pueblo!», se metió Lilith para defender a la máxima autoridad que debía proteger. «Yo ya debería estar muerta, sería un honor morir para lo que fui elegida mientras busco acabar con aquellos que derraman sangre inocente en mi tierra», señaló.

			»Lilith hizo una pausa, porque solo había una persona que la quería muerta injustamente. Vio un ligero destello de aquella misma mirada que hace un día la había condenado. Por esa razón, se atrevió a preguntar por pura corazonada: «¿Acaso tú eres Téfaklon?». La gente quedó pálida al escuchar la pregunta. Los murmullos se elevaron como torbellinos alimentado por el espanto de los presentes, pues aún guardaban la esperanza de que los soldados de la Horda de la Luz y Téfaklon volvieran con bien y detuvieran esto. No podían creer que fueran ellos, así tan cambiados, tan extraños, todo lo contrario de lo que eran. «Ya déjense de patrañas, hoy mismo serán comida de buitres. No podrás con siete al mismo tiempo. Te vamos a matar, tomaremos la espada y mataremos a todo aquel que se oponga a nuestra voluntad, estúpido anciano», dijo Téfaklon rematando contra el juez.

			»A Lilith le dio pistas la respuesta, pero faltaba clase y ese honor característico en su porte y en su voz; sin embargo, existía la posibilidad... «¿Eres tú, Téfaklon?», preguntó por última vez, decepcionada porque sí lo era. Apretó el mango de la espada y confió en la leyenda que la respaldaba. Ya no había más que discutir: entendió que estaba ante otros traidores de la norma, condenados por el acto de matar a sus hermanos. Ahora ella era su verdugo. Los siete soldados de Téfaklon también lo entendieron y desenvainaron sus espadas.

			»Fue entonces cuando Lilith descubrió a sus excompañeros. Reconoció esas caras, esas alturas y esas técnicas de guardia. Se concentró, frunció el entre cejo y fue definitivamente a matarlos. «¡Creo que no saben lo que está pasando! Él es Téfaklon y viene con los únicos sobrevivientes de... ¡no sé qué misión! Y ésta es la espada de honor, manchada con sangre inocente». La gente profirió gritos de admiración, odio y tristeza, y se arremolinó para lincharlo. «¡Es verdad!», gritaba la gente horrorizada. «¡Es Téfaklon!». «¡Soldados a mí!», gritó Téfaklon para que lo protegieran.

			»Pronto, sus siete soldados hirieron a unas diez personas que se atrevieron a acercársele para tirarlo del caballo y hacerle daño. Los heridos agonizaban, aunque estaban siendo socorridos por personas que trataban de pararles la sangre. Todos los presentes quería matarlos, los generales pidieron filas de contención para proteger a la gente que, sin saber pelear, se atrevía a provocarlos ondeando sus espadas. Los enemigos del reino, sin inmutarse, cortaban con sus espadas el aire tan majestuosamente, que por fin sus atacantes dimensionaron su desventaja. Las madres de los adoradores de la luz gritaban a sus hijos para que recapacitaran. Apenas se podían distinguir. Sus armaduras lucían sucias y sus rostros eran irreconocibles. «¡Sí que eres estúpida!, te salvaste una vez de la muerte, pero no te salvarás una segunda», la amenazó Téfaklon desde su caballo rodeado de sus caballeros. Lilith le respondió blandiendo espada y hacha, disfrutando su primera respuesta para debatirlo. «Y yo, ¡¿acaso en cada batalla iba a cortar rosas?! ¿y ustedes qué?, ¿no se han visto?, ¿vienen de un baile acaso?, ¿dónde están nuestros otros compañeros?». Eran setecientos.

			»Los contrincantes hacían movimientos con sus armas, que ponían a temblar a cualquiera. Era un rasgo distintivo de los guerreros: calentar los brazos blandiendo las armas antes de atacar. En toda la plaza hubo más empujones y en cuestión de segundos se distinguió con facilidad el terreno de los contendientes. Téfaklon los miraba iracundo y con vergüenza al mismo tiempo. Se trataba de los jóvenes que él mismo había formado durante muchos años. Los siete luchaban por sus propios intereses, faltando categóricamente y de forma pública al reglamento interno de un adorador de la luz. La gente gemía decepcionada, triste, las mujeres lloraban. No lo podían creer.

			»Los guerreros, frente a frente, se miraron en silencio, como leones empezaron a descubrir los puntos débiles del enemigo y se lanzaron furiosos al combate. Casi al momento de chocar espada contra espada, un grito de furia salía de ambos luchadores y ya el primer guerrero tenía el hacha del verdugo metida a la altura de la cintura: se la había lanzado Lilith con tal furia que no la pudo esquivar.

			»Lilith agitaba su espada defendiéndose, lanzando golpes letales. Corría mucho. Quería evitar el enfrentamiento con los seis a la vez. Tuvo la oportunidad en unos segundos de librar la lucha uno contra uno, lo que le valió herir de muerte a otro, que cayó contra la multitud deteniendo con las manos la pérdida de sangre del cuello. También Lilith sangraba, era de un hombro. No por eso desfalleció su ímpetu; sabía que no tenía mucho tiempo para seguir luchando, por lo que arrebató la ballesta a uno de los guardias que formaban una valla para clavársela a uno de sus cinco perseguidores en la frente: fue un disparo preciso. Después, subió al patíbulo con dos asesinos a sus espaldas, se apoyó en el barandal con los pies y regresó repentinamente a la lucha, hiriendo a otro caballero. Le había envainado media espada en el pecho a pesar de la armadura, lo que arrancó de la multitud un gemido de dolor. Se incorporó rápidamente del suelo, no sin antes tomar otra espada de los guerreros ya muertos para luchar ahora sí, al mismo tiempo, contra los tres que le faltaban. La rodearon como si se tratase de una pantera; aunque estuviera herida, no podían subestimarla.

			»Lilith hacía zumbar las armas por el aire mientras ubicaba la posición de sus enemigos. Burló la espada de su primer atacante, lo que le valió hundirle su arma traspasándole el peto. Mientras se defendía del ataque simultáneo de los dos caballeros que quedaban, tuvo la oportunidad de atacar la rodilla de uno, lo que hizo que cayera al suelo y lo remató dejándole la espada clavada en el estómago. Cuando solo le quedaba un guerrero, se dolió de su hombro, era preciso lanzar cuanto antes un ataque pues la vista se le comenzaba a nublar por el mareo. La sangre de su hombro ya le regaba la palma de la mano, Lilith se la secó en su cara, lo que le dio un aspecto más amenazante.

			»Se lanzó como Téfaklon le había enseñado. El ataque era como si combatiera a la bestia Zardela: consistía en evitar primero dos golpes frontales y después el golpe de su ponzoña, quedando atrás de ella hacia uno de sus costados para partirle el cráneo en dos. Solo lo he visto dos veces en mi vida y ésa fue la primera. Fue un golpe perfecto, dándole de arriba abajo en el cráneo y parando la espada en el cuello de la armadura. La multitud dio una ovación de asombro. Lilith cayó de rodillas, estaba exhausta. Como la muchedumbre, quedó paralizada por lo sucedido, el juez rompió el estupor que los tenía quietos a todos, pidiendo que alguien atendiera a la guerrera malherida. Varias mujeres y hombres fueron a socorrerla.

			»El juez tenía un gesto de horror. Yacían muertos los jóvenes adoradores de la luz. La Orden se habían pervertido. Conteniendo sus sentimientos con nervios de acero, preguntó sin repulsión a Téfaklon.: «¡¿Dónde has dejado a los otros?!». Téfaklon no decía nada. El juez volvió a preguntar, pero esta vez lo hizo solo a su nombre: «¿Dónde has dejado a mis dos hijos?». El silencio imperó hasta que el ruido de los cascos de caballos lo rompió.

			»Su majestad el rey, padre del actual rey Anjenbrem, llegaba acompañado de su guardia. Él había visto el inicio de la pelea desde la muralla del castillo y se vio en la necesidad de bajar para apoyar la sentencia del juez. Nadie podía creer que el orgullo del pueblo se hubiera corrompido y, menos, con el respaldo del mismísimo fundador Téfaklon. El juez, una persona que era muy cercana a los chicos, no pudo contener las lágrimas. Él también había contribuido en su formación. El padre del rey Ánjembrem, precedido de tres de sus consejeros, señaló a uno de ellos para que preguntara: «¡¿Dónde están los caballeros de la luz?! Téfaklon, danos respuesta. ¡Faltan 693 de nuestros hombres! Al parecer, lucharon para algo de lo que no fueron educados, ¿¡verdad!?¿Dónde están? La noche pasada no aparecieron para defender la sangre inocente. Solo a Lilith, a la que tú llamaste infiel, bajo cadenas le exigimos combatir y solo así pudimos frenar el perder hombres». Pronto. todas las miradas se dirigían a un punto, Téfaklon.

			»El rey, con hombres armados de hierro, rodeó a Téfaklon y todos le apuntaron con sus lanzas cortas, mientras la gente más allegada a los soldados caídos trataba de curarlos llorando su inminente muerte en silencio. Téfaklon, desarmado, no apartaba la vista del suelo sin dar resistencia. El rey estaba desesperado, pues su juez no recibía respuesta. Intervino: «¿Qué has hecho, Téfaklon?». Téfaklon, mandando una mirada retadora a sus interrogantes, por fin respondió: «Hice lo que debería haber hecho hace mucho tiempo: cobrarme con sus vidas todos los beneficios que han recibido de mí. Empezando por la tuya, miserable Lilith. ¡Tú antes que nadie merecías la muerte! ¿Por qué te rehusaste a cumplir tu misión?». Los soldados que rodeaban a Téfaklon se inquietaron, pero él no se movió de su lugar. Lilith, al contrario, trató de romper la valla de soldados con las pocas fuerzas que le quedaban, pero el rey le gritó: «¡Lilith, ya basta!». Ningún soldado le puso la mano encima; al contrario, le ayudaban a estar en pie. El rey siguió: «¿Dónde has dejado a los otros jóvenes? Me informaron mis centinelas que la noche pasada saliste con ellos, ¡¿dónde están mis mejores guerreros?! ¡¿Dónde está el resto de los valientes caballeros de la luz?! ¿Dónde están mis predilectos? Lo más selecto de la ciudad».

			»Téfaklon contempló las lágrimas de rey y después miró amenazante a Lilith: «¡Están muertos! Los primeros en… en el bosque… y los otros casi muertos por Lilith». Toda la multitud murmuró, nadie quería creer la noticia. El juez siguió su interrogatorio, como queriendo encontrar una razón lo suficientemente válida para entender la muerte de todos esos jóvenes. «Pero ¿qué hicieron?, ¿qué buscaron?, ¿por qué? ¡Mírate!, ¿qué te ha pasado?, ¡¿qué les has hecho a esos jóvenes?!, ¿qué te has hecho a ti mismo, Téfaklon? No te ves igual. A esos chicos que te seguían con tanto ardor en sus corazones los has traicionado, dándoles la muerte por una cosa que desconocemos... ¿Cuál ha sido?». «¡Sí!», gritó Téfaklon. Su odio se acrecentaba a cada palabra que le decían. Habló diciendo varias cosas sin sentido, ningún escribano serio las anotó, solo un fanático de Téfaklon las tiene anotadas, pero hay que estar loco para eso, en los libros históricos solo está escrito lo que sí se entendió. Algo así recuerdo que dice: «Tenía que cumplirse el ciclo. Hacer yo mi propia historia y realidad, tenía que estar convencido por mí mismo, pero la fuerza del principio y fin no me lo permitió. Fue el fin de los más débiles y, por poco, también de todos ustedes, raza insignificante y estúpida. Esta vez se han salvado, pero llegará el día en que desde donde se levanta el Sol hasta las losas de la torre más altas de Mardichinovia, se regarán por las sangre de sus ciudadanos. ¡Ojalá aún sigas viva, Lilith! Este ejército caerá y, con él, todo el reino; el rosetón será destruido, no quedará habitante vivo en este reino. Nosotros, los enemigos de los hombres, vendremos por lo que es nuestro».

			»Nada bueno decía Téfaklon al pueblo, que su descendencia que había construido con tanto afán. El más grande escribano e historiador de nuestros tiempos se atrevió a decir que eran palabras proféticas del fin de los tiempos, pero seguimos aquí y no hay grandes noticias.

			—¿Y qué pasó con Téfaklon? —preguntó inquieto el viejo.

			Huzorín habría querido seguir reflexionando sobre esas palabras, pero por la premura del visitante se limitó a seguir recordando lo vivido.

			—El rey se dirigió al juez y le pidió una condena. Se hicieron unos minutos de silencio y el juez sentenció: «Yo, representante del rey de Mardichinovia, con el cargo de juez que de su majestad, doy sentencia para el maestro y arquitecto Téfaklon». Hizo un breve silencio para pensar en las siguientes palabras y más o menos dijo algo así: «No por los hechos deplorables que han ocurrido ayer y hoy podemos olvidar que el pueblo de Mardichinovia le debe mucho a su dinastía. Como arquitecto del reino y maestro en la metalurgia y consejero real, el reino le perdona la vida. Pero al ser un testimonio opuesto a la confianza, pleno de perversión y de conjurar contra este pueblo y crear división a partir de la destrucción de la Congregación de Adoradores de la Luz, la ley le aplica la pena de destierro de por vida, tres días de viaje de Mardichinovia a la redonda. Así mismo, comunico a los ciudadanos que tienen el deber de informar de su aparición si se llegase a presentar en este territorio para terminar con su vida y con la de los ciudadanos que ayuden de alguna manera al desterrado». Después tomó aliento y le dijo: «Señor Téfaklon, tiene cuatro días para dejar el territorio. De provisiones le daremos lo suficiente para catorce días y medio baúl de monedas de oro. Cumpla su condena de inmediato y márchese».

			

			»Pero, de repente y aquí viene lo más extraño de todo el asunto, hubo un gran murmullo de asombro y temor en toda la multitud. Los siete jóvenes, que habían sido heridos de muerte por Lilith y que estaban apilados en carretas, se empezaron a mover; primero cayeron por sus propios brazos de la carreta y luego se incorporaron otra vez. Ante el asombro de todos, demandaron sus caballos a gritos...

			—¡No…. no puede ser! ¿Está usted hablando en serio?— preguntó el anciano, que estaba al filo de su silla mordiéndose las uñas.

			—¡Sí! La brujería existe, Téfaklon con esos chicos la encontraron... ¡pero a qué precio!

			—¿Brujería? —preguntó el viejo recién llegado llevándose las manos a la cabeza.

			—¡Sí!… —contestó el bibliotecario temeroso, volteando a todas partes como si de su casa salieran ojos espías de las sombras—. Las tres crónicas lo atestiguan: una de ellas reunió firmas de los presentes más respetables. Nadie lo podía creer. En su mirada habían perdido el color de sus pupilas. Ahora parecían unos cadáveres literalmente llevados por caballos. El juez y el rey, en ese momento, se miraron consternados. No se sabía qué hacer con ellos. Téfaklon levantó la mano y sus siete guerreros se le acercaron. Después, Téfaklon, con la actitud de un niño que recibe un castigo ante todos, hizo una última petición diciendo: «Quiero mi espada». El rey hizo un gesto de desprecio y le contestó: «No te la daremos». Téfaklon, con ira en sus ojos, le amenazó diciendo: «Mira que tengo un ejército de inmortales y vamos a pelear cuanto sea necesario; ya está herida Lilith, puedes evitarnos cicatrices, pero tan solo un muerto de tu reino será irreparable. Entiende, animal bípedo, ¡dame lo que es mío: mi espada!», terminó gritando Téfaklon con muchísima rabia. «Te la daré si prometes que te vas». Téfaklon, por primera vez lloró y le contestó: «Está bien, ya entendí, me tengo que ir. No solucionaré nada quedándome aquí. Tengo el conocimiento y… mi espada; me marcho inmediatamente, con unas mulas cargadas de víveres, cuadernos en blanco y los cofres prometidos». Se llevó las manos a la cara, después a los labios, y volvió a llorar. «Dilo con tus palabras Téfaklon», le exigió el juez. Téfaklon pelo los dientes y se sentenció: «Prometo que, si me dieren la espada, yo de estas tierras me marcho». El rey dio la orden y a Lilith se la arrebataron para entregársela. Nadie se movió de su lugar hasta que las mulas estuvieron preparadas y el cofre de monedas listo.

			»Después vino lo más desgarrador. —Huzorín se acarició la frente mientras ponía su vista perdida en el techo—. Todos vimos a los exguerreros de la luz que iban tras Téfaklon. Entonces, el rey le quiso quitar su apoyo preguntando en voz alta: «¿Y qué hay de los chicos?». El juez se apresuró a decir: «Están perdonados, pues obedecían ordenes de su mando equivocado». Téfaklon sonrió cínicamente y les dijo: «Después de esto, ¿creen que se quedaran con ustedes? Malditos mortales. Entiendan que, ante la muerte, ustedes siempre perderán. Quitarles sus tierras es cuestión de tiempo». «¡Téfaklon lárgate de mi reino!», fueron las últimas palabras que el rey le dirigió.

			»Toda la gente reunida en la plaza esperó la reacción de los adoradores de la luz. Los siete jóvenes, sin pensarlo, siguieron a Téfaklon y, como todos tenían madre, padre y hermanos, fue el último golpe que asentó Téfaklon al pueblo. A todos nos dolió por varias semanas, meses, incluso años. Un grupo de madres de aquellos desdichados junto a otras madres que perdieron a esposos e hijos soldados desde ese día conmemoraron su última cena, poniendo su platillo preferido frente a la estatua de Téfaklon situación que ya es una tradición.

			El foráneo dejó escapar varias lágrimas, que se fueron deteniendo por su mejillas llenas de arrugas. Huzorín dejó pasar unos minutos, conmovido, hasta que el viajero lo miró y titubeando preguntó:

			—Así que Lilith... ¿vivió más años?

			—No, señor, no vivió —lo rectificó Huzorín de inmediato—. ¡Vive!

			—¡¿La mismísima Lilith Bónlordon está viva?! —preguntó el extraño con una sonrisa, que al parecer no se iba a repetir nunca.

			—Sí —Huzorín respondió dando un trago a su copa de satisfacción por haber terminado la narración y continuó—: Aunque le diré que no ha perdido su altanería y odio por la vida.

			

			—Tenemos que ir a hablar ahora mismo con ella. —Se levantó de inmediato el forastero, pero sus pies le traicionaron y se fue para atrás chocando con la chimenea de la casa. Retomó su equilibrio valiéndose de su propia espalda, haciéndose una palanca con la pared y esperó que el temblor de sus pies se borrara al menos parcialmente—. ¡Vaya, le he pedido a mi cuerpo demasiado! —dijo con el ligero barniz de una sonrisa que ocultaba la clara fatiga.

			Huzorín se levantó a auxiliarlo y, tomando la iniciativa de invitarlo de una vez a su casa, lo condujo a una de las habitaciones de su hogar.

			—Sí, señor; además, ya es tarde y debe reparar fuerzas. Parece que ha hecho un largo camino. Debe descansar.

			El viejo bibliotecario no vio oportuno preguntar de dónde venía, no quiso importunarlo ni dar pie a un desvelo. Simplemente, se la guardó para mañana cuando el viejo se encontrase mejor.

			«¡Es un contemporáneo nuestro! ¡Sabe algo!», se motivaba en su interior Huzorín.

			El visitante se frotó hombro y cabeza por el golpe y añadió sin entender que ya le acondicionaban una habitación:

			—Está muy bien, es hora de encontrar un hospedaje.

			Huzorín sonrió y, con un grito, aprovechó la oportunidad para no perder tan formidable encuentro.

			—¡Dilan! —gritó Huzorín con su peculiar tono mal humorado de siempre.

			Dilan como de costumbre, tardó en bajar.

			—Hijo, por favor saca una frazada extra y ponla en la cama de huéspedes.

			—Muchas gracias, son muy amables —condescendió el recién llegado a la invitación, porque estaba muy cansado.

			—Y por cierto, ¿cuál es su nombre? —fue el último intento de Huzorín por sacar información al extranjero, quien tal vez cedería por lo cansado de sus huesos, pero no soltó prenda.

			—Me sería un honor decírselo, pero ahora no puede ser. Mañana ante Lilith se lo diré. Si se lo digo ahora, dudo de que pueda reconciliar el sueño. —Sonrió el aún desconocido.

			

			—Bien, de acuerdo —respondió el viejo bibliotecario mirando al suelo algo insatisfecho—. No insistiré, solo espero que sea un viejo amigo. No quiero hablar mal de Lilith, pero su trabajo la hace bastante gruñona y de mala copa… No sé muy bien cómo calificarla y cómo reaccionará si mañana vamos a verla a su trabajo.

			Sonrió el anciano y preguntó mientras se sentaba en la cama.

			—¿De qué trabajo habla?

			El viejo bibliotecario le contestó con zozobra:

			—Su oficio, o mejor dicho, su privilegio es ser la maestra de la Horda de la Luz… pero bueno —dijo sin darle importancia—. Ahora descanse, mañana por la mañana iremos a verla. Así que, hijo —dirigió su voz afuera del cuarto pues sabía que los estaban espiando—, espero que mañana tengas los caballos preparados, yo te ayudo a ensillarlos…

			—¡Pero, padre! —gritó Dilan desde el pasillo de los cuartos—. Con todo respeto al señor, debemos terminar el desorden que dejamos en la sección de…

			—¡No, hijo! No te preocupes, nunca en mi vida hasta ahora se me ha presentado una buena excusa para visitar a Lilith en su zona de trabajo y no pienso desperdiciarla.

			Todos se fueron a dormir.

			—Buenas noches.
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